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ACTO PRIMERO

El teatro representa una sala decentemente amuebla-
da. — En el fondo al medio un armario empotrado
en la pared. — A cada lado de él una puerta: la

de la izquierda del espectador es la de entrada; la

otra conduce á un gabinete.—A la izquierda en el

primer térm'no una ventana, y junto á ella una
mesita de juego.—A la derecha frente á la ventana
el dormitorio de don Patricio. En segundo término
una chimenea, sobre la cual hay un espejo, re-

loj , etc.—En medio del teatro un velador.—Junto
ú la mesa dejuego una butaca.

ESCENA PRIMERA.

PRÁGEDES. Después GABRIEL.

(Aparece Prágedes durmiendo en un sillón próxi-
mo al velador, sobre el que se ven una botella, un
vaso y bizcochos. Sobre el mismo velador hay una
luz. Llaman á la puerta.)

Prágedes. (Despertando sobresaltada.) Quién!.. Quién
será?— Me habia quedado dormida. (Llaman de

nuevo.) Será don Patricio que viene á acostarle : ya

era tiempo. (Reparando en la botella y demás que
hay sobre el velador.) Ah! Dios mió 1 iba á dejar

todo esto aquí !

—

(Lo oculta precipitadamente en el

gabinete de la derecha.) Allá voy! (Abriendo.) (Ay!

no es él.)

Gabriel. (Con una bugia en la mano.) Hola, señora

Prágedesl Yo la hacia á usted ya en la portería.

Prágedes. Qué quiere usted , señor! como sirvo ahora

interinamente á don Patricio...

Gabriel. Ya... y por cierto que hace usted tan esce-

lente ama de gobierno, que mi pobre vecino ha lle-

frP.'"



gado á olvidar la interinidad. Achaques de solte-

ro!.. No... y por otra parte tiene razón.

Prágedes. Gracias, señor don Gabriel.—Y cómo es

que le vemos á usted por aqui á estas horas?

Gabriel. Porque su marido de usted duerme en la mas
deliciosa oscuridad. Acabo de entrar en casa

, y he

tenido que recurrir á este cuarto para proveerme de

luz.— Esto es, si usted me dá su permiso.

Prágedes. Con mucho gusto, caballero, encienda us-

ted. Puede una acaso negar un poco de fuego á un
muchacho tan guapo!..

Gabriel. (Que ha encendido la bugía la deja sobre el

velador.) Y sin duda aun no ha venido mi vecino?

Prágedes. No señor... y en verdad que me dá muy
mala espina. Estar fuera de casa á las once... El

que es tan arreglado como su reloj... Calla 1 pues
está paradol

Gabriel. Y usted recela que don Patricio se desordene

también hasta ese punto.—No es esto?

Prágedes. (Con dignidad.) Jamás, caballero, jamás!..

Gabriel. (Riendo.) Mala memoria tiene usted.— Y sus

frecuentes escursiones del verano último á las nue-
vas casas de Chamberí?.. Oh! allí habia por fuerza

alguna intriga que le sacaba de quicio. —Recuerda
usted aquella noche en que llegó con el sombrero
de medio lado, llamando en todas las habitaciones,

metiendo su llave en todas las cerraduras, y ento-

nando una canción báquica que puso en alarma á

todos los vecinos?.. Ja! ja! ja!

Prágedes. Oh! sí señor : como que después corrió ha-
cia mí, ligero como una ardilla, y abrazándome con

el mayor entusiasmo, medecia: Regina... mi queri-

da Reginal.. escucha las súplicas de tu amante!...

Regina... esta noche no tienes mas que quince años.

Ya ve usted, señorito , el vino ó el amor le habían
trastornado la cabeza.— Quince años yol., que soy

mayor de veinte y cinco.

Gabriel. Sí, algo mayor.
Prágedes. Pero en fin, (Suspirando.) bien pronto vol-

vió en su acuerdo, y ya no pensó mas que en el do-

minó; único juego que conviene á su edad.
Gabriel. Y nada mas?
Prágedes. Oh! nada mas. Porque ya lo conoce usted.—



Los amores, las faltas y las niñerías solo son buenas
para usted, que es un joven.... un pintor afama-
do!.. Ayl.. bien dicen, que los jóvenes son siempre
un mal para las mugeres... tan seductores!...

Gabriel. Yo no, señora Prágedes.—Yo es verdad que
amo con pasión, pero con una pasión tan pura!... tan

desinteresada!..

Prágedes. (Enternecida.) Joven virtuoso!—No puedo
oir estas cosas sin enternecerme... Con que pretende
usted casarse con ella?

Gabriel. (Suspirando.) Ah! está ya casada.

Prágedes. (Asombrada.) Bueno!., escelente desinte-

rés! Vaya usted á ver! y luego, el pobre marido!...

Gabriel. Óh! no, Prágedes, no!—Pero si supiera usted

lo que es hacer el retrato de la que se ama!..

Prágedes. La está usted retratando?

Gabriel. Se ha empeñado su marido.

Prágedes. Siempre son ellos los que se empeñan en

esas cosas.

Gabriel. El mismo vino á ofrecerme ocho mil reales

por el retrato, pretendiendo ademas que después
haga el suyo.

Prágedes. Ya! Ocho mil reales por la cabeza de la se-

ñora.—Entonces... cuánto le dará á usted por la

suya?
Gabriel. Pero estar todo el dia frente á frente de ella!.,

bajo la impresión de su fascinadora mirada!., devo-
rando con mis ojos unas gracias!.. Oh!... esto es

horrible!., es demasiada luz para que mi vista no se

ofusque!.. Es tanta dicha que acabaría por matarme!
Prágedes. Ya lo creo... poner el fuego junto á la es-

topa!..

Gabriel. Y esta noche , en el teatro , donde estaba yo

entre ella y su esposo!..

Prágedes. También á invitación de él?

Gabriel. También.—El no venada...

Prágedes. Es natural.- -Son ventajas del eslado.

Gabriel. No se ha apercibido de que un fatuo miraba
á su muger de la manera mas impertinente!... Si yo

no hubiera eslado allí para hacerla respetar'...

Prágedes. Santo Dios ! Ha armado usted un escándalo?

Gabriel. No... creo que no. (Cogiendo su luz.) Buena
noche, señora Prágedes, hasta mañana. — Me voy á



6

acostar... para soñar con ella. (Va á marcharse.)
Prágedes. Huí!., qué malos son los hombres!
Gabriel. (Volviendo.) Escuche usted. Mañana voy á

salir temprano : si no vuelvo... si me sucede alguna
cosa... prevenga usted á mi familia.

Prágedes. Dios mió! Qué está usted diciendo? (Se oye

á Patricio, que llega tarareando por la puerta de
entrada.)

Gabriel. Silencio!

ESCENA II.

DICHOS. DON PATRICIO.

Patricio. (Alegre^ Hola! Sociedad en mi cuarto! Con
que tengo esta noche tertulia?—Buena noche , veci-

no , buena noche
,
portera

;
que tenga buena noche

todo el mundo!
Prágedes. Pero , señor , de dónde viene usted á estas

horas?

Patricio. Vengo del Circo... del teatro del Circo; nada
mas que eso. Y qué hermoso está aquello! (A Prá-
gedes.) Déme usted mi bata.

Prágedes. (Ejecutándolo.) Vamos! me alegro que se

haya usted divertido.

Patricio. (Poniéndose la bata.) Si tal. Ha sido una bro-

ma.— Figúrense ustedes que todas las tardes des-
pués de comer me receto voluntariamente una taci-

ta de café
,
que voy á paladear al de Levante. Es

muy tónico, muy digestivo... y la muger del cafete-

ro... lindísima!.. El ver no cuesta dinero.—Jugamos
allí al dominó entre cuatro, tres viejos y yo, que soy

el joven de la partida. Por eso me llaman el mozal-
vete! Jal., ja!.. Cómo me hacen reir estas ocurren-
cias!—Pues señor, como decía, todas las noches me
repiten la misma broma. « Cuántas fichas tiene us-
ted , mozalvete! Usted nunca pasa, bribonzuelo!»

Esto me lo dice un viejo que chochea desde el com-
bate de Trafalgar. Y no siempre tienen razón. La
semana pasada estaba yo fatal. Por mas que hacia

de las mias .. dale! todas las manos el doble seisl—
Era martes!.. Todos los martes me sucede algo.

—

Viendo que iba á perder, les propuse hacer un fon-
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do de las ganancias para ir al teatro. Bien por el

fondol esclamaron; y en solo ocho dias hemos reu-
nido lo bástanle. En fin, la cosa era hoy, y como soy

tan amante de la bella literatura!., escogí el Circo...

propuse que nos fuéramos á la ópera. Esto no cansa

á la imaginación. (A Prágedes.) Mis chinelas.

Gabriel. Sea enhorabuena , vecino... veo que es usted

muy arreglado en sus costumbres. Por un momento
he dudado de ello, lo confieso.

Patricio. Y bien
,
qué! quién tiene derecho para que-

jarse de mi falta de moralidad? El amo soy yo! está

usted?— Libre como el aire, prestamista, solo como
el Dos de Mayo, celibato como el Gran Turco!.. Hé
aquí la felicidad.

Gabriel. No tan solo , vecino, no tanto : tiene usted fa-

milia, sobrinos. Por ejemplo, Leonardo, el joven co-
misionista que pasa su vida viajando.

Patricio. Bueno, pero son ya talluditos... andan por
su pié.—Yo paso perfectamente sin ellos... y ellos

sin mí. Por último, estamos separados. Hé aqui la

felicidad.

Prágedes. Sin embargo , señor , y perdone usted que
me entrometa en sus asuntos , á mí me parece que
casado estaría usted mucho mejor.

Patricio. (Con mal humor.) Graciasl Vaya un pensa-
miento de ama de gobierno! Si al menos fuera usted

agente de negocios, no lo estrañaria. Proponen siem-

pre unas gangas!..

Prágedes. Vamos! es que si encontrase usted una
buena muchacha!

Patricio. Una buena muchacha! Eh! gracias!.. No soy

aficionado á la lotería.

Prágedes. Y el tener hijos hermosos!., tan gorditos!

Patricio. Hum ! los chicos ! si , los chicos son buenos
para vistos de lejos.— Los del prójimo

,
pase

,
pero

los de uno!., junto á uno!., fuera! fuera!— Angeli-

tos que chillan.... una muger.... que chilla tam-
bién... un sombrero por aquí... una camisola por

allá; todo confundido y rodando entre caballos de

cartón y soldados de idem... y el papá en medio de

todo esto!., pero no, no profanemos este nombre res-

petable , el marido quise decir , no pintemos su si-

tuación I— Magnífica existencia ! — Agradable sobre



todo!—Entra usted por la noche en su casa abruma-
do... preocupado con sus negocios. Pues bien: ahi

está el chiquitín que salta sobre usted llorando por-

que su mamá se ha servido darle unos azotitos. En-
cantadora criatura 1 Y qué ha de hacer usted con él...

necedadesl Luego viene el otro, el mayorazgo, que
se ha estado atracando de uvas y planta su mano
sobre el sofá nuevecito, dejando allí sus dedos lito-

grafiados!—Son estas las delicias de la paternidad?

Keniego de ellas. En cambio, vedme á mí... al ver-
dadero célibe !.. qué ordenado en todol.. qué econó-

mico!., qué tranquilol.. sin hijos, sin muger y sin

uvas que manchan ! Hé aquí la felicidad!

Vrágedes. [Indignada. ) Egoistón!

Vatricio. Vecino, siga usted mi ejemplo... Haga usted

lo que yo... prefiera usted el estado honesto. Que se

cásenlos demás... bueno... [Bajando la voz.) Eso
nunca viene mal...

Vrágedes. [Que lo haoido.) Ah! viejo monstruo!

Vatricio. Y si no, pregúntele usted á Prágedes. No es

verdad lo que estoy diciendo?

Vrágedes. [Indignada.) Señor!., señor!

Gabriel. El hecho es, vecino, que está usted en su cuar-

to como el pez en el agua.

Vrágedes. Oh! Sí señor, el amo satisface todos sus an-
tojos.

Vatricio. Pues no faltaba mas! — Podria yo negarme
nada á mí mismo?—Cuando me aficiona alguna co-
sa, me digo:— «Patricio, hermoso mió, compra esto,

haz lo otro, que me dará mucho gusto:»—y me con-
testo en seguida :— «Bueno, pues tú lo quieres, yo
también : bien sabes que solo pienso en tu dicha:»—
y luego me doy las gracias con un aire tan cariñoso y
tan infantill.. Hé aqui la felicidad! — Esto no obsta

para que yo repita á todo el mundo lo que se dice por
ahí, acerca de la ternura de una esposa y de los cui-

dados de los hijos.

Gabriel. Y no le mueve á usted eso? '

Vatricio. Sí, sí, pero encuentro una compensación
En cambio de la ternura de una esposa, de los cuida-

dos de los hijos... me quiero yo y me mimo con un
cuidado infinitamente mayor.

Gabriel. En efecto; lo uno compensa lo otro...
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Prágedes. Oh! se cuida como un canónigo! Dígalo, sin

ir mas lejos , la manta que ha comprado hoy.

Patricio. No es manta, es una colcha entretelada. Y qué
magnífica!., me dará un calorcil lo tan agradable! Por
cierto que si fuera casado... oh! vean ustedes, ten-
dría que partirla con mi querida mitad

,
que tirando

primero un poco por un lado
, y un mucho por otro,

me dejaría espuesto á la impresión del aire, descu-
briéndome un pié... luego otro... después... La ha
puesto usted en mi cama, Prágedes?

Prágedes. Sí señor, todo está corriente, y puede usted

acostarse cuando quiera.

Patricio. No tardaré mucho. Voy á dormir con el sue-

ño del justo... con el sueño del célibe, sin tener

quien me incomode, ni niños que lloren, ni nodriza

que alborote para hacerlos callar. Buena noche.

Gabriel. [Riendo.) Buena noche, vecino.

Patricio. Hasta mañana, Miguel Ángel.
Gabriel. (Que ha tomado su luz.) Qué egoístas son es-

tos solterones[

Vatricio (Aparte.) Cómo le agrada que le llame Miguel
Ángel!., y como no me cuesta nada...

Gabriel. (Volviendo.) Don Patricio!

Vatricio. (Sorprendido.) Qué es eso?

Gabriel. (Con misterio.) Tiene usted unas pistolas que
prestarme?

Patricio. Unas qué?
Prágedes. (Acercándose.) Unas qué?..

Gabriel. Nada. (Bajo á don Vatricio.) Unas pistolas

de tiro.

Patricio. (Tomando una luz que le dá Prágedes.) No,
no señor; en punto á armas de fuego, no tengo mas...

que las tenazas de la chimenea. Pero, para qué quie-
re usted?..

Gabriel. Pch!.. para ejercitarme.

Patricio. (Respirando con fuerza.) Ah!.. bien. Me ale-

gro por usted.—Ea, buena noche.— Vamos á gozar
de las dulzuras del sueño. (Gabriel y Prágedes se

van por el fondo , y Patricio cierra la puerta con
llave.) Vamos á la cama, y procuremos dormir sin

que nadie pueda turbar nuestra tranquilidad. Esto
es: todo está bien cerrado. (Acercándose á la chi-

menea y cubriendo el fuego.) No vaya á pegarse
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fuego, que si la casa está asegurada de incendios
yo no lo estoy. Ea! [Frotándose las manos.) Duerma
bien, Patncito; buena noche, querido mió, es el de-
seo de tu mas sincero apasionado. (Entra en su
cuarto tarareando : la escena queda por un mo-
mento sola y á oscuras. Ábrese lentamente la puer-
ta del armario y aparece Carlota mirando con pre-
caución. Entre tanto se oye á don Patricio tararear
de vez en cuando)

ESCENA III.

CARLOTA.

Oh! cuanto he sufrido!—Una hora mortal encerrada
aquí, y sin ocurrírseme una idea para salir del ato-
lladero!— Encargúese usted de comisiones de esta
especie.—No tengo una gota desangre en las venas!
(be oye tararear á don Patricio: Carlota hace un
movimiento de espanto.) Pero, no es muy difícil ha-
ber entrado mientras que la criada dormia, lo difí-
cil ahora!.. Dios mió! si me sorprendieran en este
sitio! (Va hacia la puerta del fondo. Don Patricio
da un grito dentro, y Carlota vuelve precipitada-
mente al armario, ocultándose en él.)

ESCENA IV.

don patricio, saliendo asombrado de su cuarto.— Trae
gorro de dormir.

Un!... Un!... (No puede pronunciar lá frase y corre
precipitadamente á la puerta de la izquierdaJ Prá-
gedesl—(Volviendo.) Oh! —Esto no es posible!., no
puede ser. Estoy sonando sin duda!—Pero, señor, si

tengo los ojos bien abiertos y lo he visto... toma si
lo he visto!... hasta lo he oido... y aun me parece
que lo estoy oyendo.—(Vuelve al fondo.) Prágedes!
Estoes una infamia!., y yo que cantaba con el ma-
yor candor, sin sospechar que á dos pasos de mí!...
un... Prágedes!—Ya me iba acostar..-, cuando oigo
una especie de mahullido: zape! dije; creí que era un
gato y yodetesto á este amimal doméstico.—Exami-
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no todo el cuarto y nada!—A poco, otro ruidillo como
el anterior viene á turbar de nuevo mi espíritu!...

Entonces tuve un miedo atroz! porque yo... la verdad,

no he nacido para luchar contra ruidos incógnitos.

Avanzo temblando la luz... y... qué veo?— Sobre mi
casto lecho. ..sobre mi colcha nueva se agitaba., un.,

un.. Señora Prágedes! — liu... un chiquillo!!

ESCENA V.

don patricio, prágedes, con precipitaciónpor la puer-
ta de entrada, dejándola abierta.

Prágedes. (Con el trage en desorden.) Qué es esto?.,

qué sucede á usted, don Patricio? Ha puesto usted

en conmoción toda la casa.

Patricio. Me alegro! {Cogiéndola violentan.ente del

brazo.) Venga usted acá.—Y usted qué ha hecho?
cómo te has permitido? ..

Prágedes. (Aparte.) Dios mió! Todo lo ha descubierto!

Patricio. Confiesa!... confiesa...

Prágedes. (Temblando.) Déjeme usted y... lo contare

todo.—Estaba atacada de los nervios, y como no te-

nia á mano...
Patricio. (Con malicia.) Hola?

Prágedes. Dije para mí: unos bizcochitos bien podrán...

(Movimiento de Patricio.) Pero no se incomode us-
ted, señor, no he tomado mas que cinco!

Patricio. Antropófagaü (Gritando ) Pero... no es eso!

Prágedes. Es verdad, señor; un poquito de Málaga
para pasar aquellos malditos bizcochos... (Movi-
miento de Patricio.) Ah!.. no... no... no han sido

mas que tres copas...

Patricio. Tres?.. Es natural!... Para cobrar fuerzas...

(Gritando.) Pero, cuántas veces le he decir á usted
que no es eso?

Prágedes. (Agitada.) Entonces... á no ser las guindas
i en aguardiente!

Patricio. (Dando un salto.) Huí!.. También!., mire
usted, horrible Prágedes, es usted una verdadera
langosta.

Prágedes. Yo!
Patricio. Sí, usted.— En lo que devora y en lo que se
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reproduce!—Venga usted acá. {La conduce á lapuer
ta de la alcoba.) Ahora, se lo lleva usted por donde
lo ha traido. Está usted?.. Y otra vez procure usteci
no equivocarse. Mi alcoba no es la Inclusa. Con que
cargue usted con su niño...

'

Prágedes. Un niño!!

Patricio. O una niña: no tíe tenido tiempo para tanto.
Prágedes. Pero, señor, me cree usted capaz? Cree us-

ted que con mis años!...

Patricio. Silencio! O te llevas á el individuo, ó no res-
pondo de mí. {Tirándola con fuerza del brazo.) No
me precipites!

Prágedes. [Gritando. )Eslá usted loco?.. Déjeme usted
Socorro!... socorro!...

ESCENA VI.

losmisMos. Gabriel, conbatayunos papeles en la mano.

Gabriel. (Entrando.) Señores, tanto ruido! que es esto?
Patricio. (Deja á Prágedes y corre hacia Gabriel, á

quien coge del cuello.) Usted ha sido

!

Gabriel. Bueno... me ha dejado usted caer todos los
papeles. Suélteme usted, hombre suelte usted!

Patricio. Al volver del Circo... le he encontrado á us-
ted aquí... en mi cuarto: y luego... ese aire... esas
pistolas!... á las once y media de la noche... usted
ha sido!

Gabriel. Yo he sido!... qué?
Patricio. Quien me ha regalado el angelito. . el chi-

quillo: allí está.

Gabriel. {Se asombra al principio; luego suelta la
carcajada.) Já!.. já!.. jal...

Prágedes. Un niño! será posible, Dios mió? Veamos.
(Entra.)

Gabriel. (Recogiendo los papeles, de los que deja uno
pequeño olvidado.) Pero, en fin, sepamos: esplíque-
se usted

, vecino; han interrumpido usledes con esa*
batahola la ocupación mas seria que he tenido en
toda mi vida.

Patricio. No lo ha escuchado usted ya? Sobre mi ca-
ma., sobre mi colcha nuevecita!.. y vea usted... un
objeto de seda... tan delicado, á quien la menor
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imprudencia de ese angelito... la menor debilidad...

Gabriel. Con que hay un niño? Luego efectivamente...

Patricio. (Furioso.) Un niñol Un monstruo en minia-

tural chiquirritin! (Mas dulcemente.) Y no es ente-

ramente feo. Me tendia sus bracitos tan regordetes!

{Furioso.) Yagabunduelol

Gabriel. Y eso le incomoda á usted tanto!., pues si es

un hallazgo magnífico!

Patricio. Hola!... le parece á usted tan bien?... pues

tómelo usted... puede usted llevárselo ahoramismo.

Prágedes. (Saliendo.) Cómo!

Gabriel: Gracias, don Patricio.
. . ,,

Patricio. Cómo gracias! ... Usted no sale de aquí sin éi.

Yo no doy un cuarto sobre alhajas de esa naturaleza.

Prágedes. Yero, seí\or\...

Patricio. Pero, señor... pero, señor... Como ha llega-

do ese chico hasta mi cama?., hasta mi colcha? La

puerta estaba cerrada, la ventana también, la chi-

menea tapada... Aqui ha habido escalamiento y frac-

tura. Ese es un ladrón.

Gabriel. El niñol..

Patricio. El no, no es probable; pero el que lo ha traí-

do... su padre... porque él debe tener un padre! A
menos que no haya sido su madre.. . porque él debe

tener una... (Violentamente.) Prágedes! usted es.

Prágedes. Yo señor! Cuando me está usted viendo- to-

dos los dias!..

Patricio. Y bien! que hago yo con él? Reniego de mi

estrella!.. Voy á llevarlo al comisario de la demar-

cación, al celador del bario, al primer agente que

halle.
J

.

Gabriel. Quédese usted con él por caridad.

Patricio. Muchas graciasl Estas obras deben ser siem-

pre de la propiedad del autor. (Se oye llamar en el

fondo: todos se vuelven.) Adelante.

ESCENA VIL

DtCHOS. LA PASIEGA.

Pasiega. (Entreabriendo la puerta.) Señor don Patri-

cio! Con licencia de usted.

Patricio. Si será?., no hay duda, es la madrel Señora!
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(Se adelanta hacia la puerta y se encuentra cara á

cara con la Pasiega.) Qué es esto?

Gabriel. (Riendo.) Escelente descubrimiento!

Patricio. (A los otros.) Pobre niño?., ya se ve, no ha
sido él dueño de la elección... (Alto.) En fin, señora,
rico ó pobre... esto no hace al caso: no esel oro ni la

grandeza lo que da los niños. Puesto que es de us-
ted (haciéndola pasar al lado de la alcoba) lóme-
lo usted... lléveselo. La perdono, por ma.s que haya
sido una atroz indiscreción el escoger mi alcoba!..

Pasiega. (Mirando sin comprenderlo.) Qué está usted
diciendo, señor?

Patricio. Nos entendemos... no hay mas que hablar...

Usted viene á reclamarlo...

Pasiega. Qué?...

Patricio. Cómo qué!—Intentaría usted tal vez!... Le
participo á usted que no me divierte esto nada ad-
solutamente.

Pasiega. Pero, señor!..

Gabriel. Escúchela usted, vecino.

Pasiega. Acaban de avisarme de parte de usted con la

may-or premura... y como vivo dos pasos de aqui...

Patricio. De mi parte?..

Pasiega. Sí señor; me dijeron necesitaba usted una
nodriza...

Patricio. (Dando un salto.) Huill Ave María purísima!!

(Con cólera.) Vayase usted. .. (Mas alto, al notar un
movimiento en los demás.) Vayase usted!

Pasiega. (Haciendo ademan de marcharse.) Usted
perdone, yo ¿10 sabia que era una bufonada.

Patricio. Pero... digame usted, es usted en efecto lo

que parece? con franqueza.

Pasiega. No lo está usted viendo?

Prágedes. Sí señor... es...

Pasiega. Pasiega... y muy acreditada, que al cabo, al

cabo, he tenido ya once hijos, y si mi hombre no es-

tuviera en la montaña... pero en fin... ando bus-

cando cria, y si es verdad que usted tiene un ca-
chorro...

Patricio Vaya usted al diablo! yo no tengo cachorros.

(Aparte.) Un cachorrol será atroz esta muger!
Pasiega. Entonces se han burlado de mí.—Buenas

noches.
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Patricio. Dónde va usted, muger?
Pasiega. Qué quiere usted que haga?
Patricio. Cree usted que le voy á dar chuletas y vino

blanco á ese... cachorro!

Prágedes. Asi me gusta, señor.—Entre usted, ama.
Pasiega. (Siguiéndola.) Bah! pues para eso no se ne-

cesitaba tanta...

Patricio. Lo estás viendo, Patricio.—Eres un majade-
ro: no tienes una pizca de carácter. Ea, ya posees

un... (Colérico) Una legión de demonios! (A Ga-
briel.) Le parece á usted esto regular?

Gabriel. Qué quiere usted hacerle?—Algún pobre se

habrá dicho: aqui que no peco: este es un viejo sol-

terón sin familia... sin...

Patricio. Pues se ha dicho una impertinencia. Yo le

diré cuál es su obligación.

Gabriel. Y sobre todo, Dios 'es quien lo envia... usted

debe agradecerlo... y ademas los deberes de la hos-
pitalidad!

Patricio. (Furioso.) Miguel Ángel!.. Vayase usted á

acostar.

Gabriel. (Riéndose.) En ello estaba pensando. . . Adiós,

vecino; muchos besos al cachorro! Já!.. já!.. já!..

ESCENA VIH.

DON PATRICIO. PRÁGEDES. LA PASIEGA, en la alcoba.

Patricio. Ríete... riete... desvergonzado!., burlón! Tú
Miguel Ángel!.. Hum!.. pinta monas!

Prágedes. (Entra.) Ay señor qué bonito es el niño!

Le doy á usted mi enhorabuena.
Patricio. A mí!., de qué?—De la atrocidad que me

esta sucediendo?., bruja!.. (A la puerta de la alco-
ba.) Nodriza!., pasiega!—Quite usted ese prójimo de
encima de mi colcha... póngalo usted en otro lado...

en un cajón... encima de la cómoda... en cualquier
parle.

Prágedes. Ay, señor, está llorando.
Patricio. Y á mí qué me importa!.. Lo mismo me da

quo llore como que cante. (A la Pasiega con didzu-
ra.) Vamos, ama, arrúllelo usted con cariño.

Prágedes. Así me gusta!
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Patricio. {Bruscamente.) A raí no! Es este ei modo que
tiene usted de guardar la puerta? Asi se entran en
mi cuarto aventureros desconocidos... mamonzuelo*
osados, y usted les abre sin saber de dónde vienen?
Por eso hay tantos robos!

Prágedes. Mire usted, don Patricio, le tiende á usted
los brazos!..

Patricio. {Bruscamente.) Vaya usted á paseo! (Miran*
do adentro.) Es verdad, pobrecillo! Y diga usted
Prágedes, es varón?

Prágedes. Creo que sí.

Patricio. {A la puerta) Déle usted de mamar, ama
yo le pagaré á usted lo que se beba. (Volviendo á
la escena.) Dios mió! en que vendrá á parar esto?
JNo... pues como encuentre al padre!.. {Volviendo á
mirar a la puerta.) Goloso!., cómo tragal.. Y elama
es guapa!., me gusta!

Pasiega. (Dentro.) Señor!
Patricio. {Inquieto.) Eh? qué es eso?.. Le ha sucedido

algo a mi colcha?
Pasiega. Necesito ropa para mudarle.
Patricio. Bueno. Qué necesita usted? {Se sienta en la

butaca.)

Prágedes. {Vivamente.) Por el pronto unas servilletas.
Patricio. Mis servilletas para un desconocido?., para

un... nuncal.. nunca! [A Prágedes.) Prágedes, en el
armario en la segunda tabla están las ravadas de
azul (Prágedes va al armario del fondo.) Dónde va
usted, mujer? En el armario de la ropa.

Prágedes. Es verdad. Estov tonta de la cabeza. (Entra
en la alcoba.)

Patricio. Te estás luciendo, Patricio! Francamente,
nunca te hubiera creído tan animal! {Se estiende en
la butaca como para dormir.)

Pasiega. {Dentro.) Señor! Señor! Déme usted una
gorrita.

Patricio. (Levantándose.) Diablo! Una gorrita!.. co-
mercio yo en gorras!.. Tengo yo gorritas?.. {Quitán-
dose el gorro de dormir.) Vea usted si le sirve esol
(Lo arroja al cuarto á tiempo que sale Práqedes,
que lo recibe en la cara.)

Prágedes. Con que... se queda usted con él?
Patricio. Por fuerza!.. Puedo acaso ponerlo en la calle?
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Ha de marcharse por su pié? Pobre inocente!.. Me
quedo con él... pero yo encontraré á su familia!

Sí, voto al diablo! yo la encontraré.— Pero, señor,

de dónde ha venido?., á no ser... Ayúdeme usted,

Prágedes, pasemos revista á la casa. En el cuarto

principal...

Prágedes. Una. vieja muy devota.

Patricio. Ah!.. devota!., pero vieja... es verdad. No
puede ser, es mas vieja que usted.

Prágedes. Vaya!
Patricio. En el cuarto segundo... un banquero viudo.

Prágedes. De la tercera mujer.
Patricio. Y que está ajustando ya otra. Esees el rever-

so de mi medalla.—Buen provecho! Ahí (Vivamen-
te.) Y en las bohardillas?

Prágedes. Señor: las conozco á todas, y son muy vir-

tuosas!

Patricio.'Pues eso es mas raro. Entonces el chico vie-

ne de la calle, del barrio... Si será del café de Le-
vante?

Prágedes. Quién sabel

Patricio. Y sin una señal para conocerlo... sin una
sortija, ni una cadena... como en las novelas.

Prágedes. Nada, absolutamente nada.
Patricio. Y no han traído alguna cosa para mi?., ni

una carta?

Prágedes. Ah! sí... una carta.

Patricio. Y lo callaba usted?

Prágedes. (Turbada.) Aquí!.. [Metiendo la mano en
el pecho.)

Patricio. En el almacén general! Registre usted... (Se

acerca á la alcoba y mira.) Silencio! se ha dormido.
(En voz baja á la puerta) Ama!., cuidado con mi
colcha! (Vuelve á Prágedes.) Vamos!., la carta.

Prágedes. Yo no sé!.. Sin duda en mi cuarto...

Patricio. (Muy alto.) Vaya usted con dos!.. (Temiendo
que se despierte el niño añade muy bajo.) mil dia-

blos!..

Prágedes. (En el mismo tono.) Sí señor, voy corrien-
do. (Vase por el fondo.)
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ESCENA IX.

DON PATRICIO. LA PASIEGA.

Patricio. (Acomodándose en la butaca.) Tal vez esta

carta me guie hasta los malvados...

Pasiega. (Llegando y hablando bajo.) Ya está dormido
el angelito. (Alto.) Y qué hermoso es! Le doy á us-
ted la enhorabuena! (Don Patricio vuelve rápida-
mente la cabeza y la mira de hito en hito.) Se pare-

ce á usted como un huevo á otro huevo.
Patricio. Habrá estúpida.

Pasiega. Si usted viera!..

Patricio. Cuánto lleva usted por mantenerlo?
Pasiega. Lo que todas... Ocho duros...

Patricio. Ocho!! y quién los ha de pagar?
Pasiega. Toma!., usted.

Patricio. YoL. yo! ocho duros por un niño que no es

mió? Yo! que me he privado de las dulzuras pater-

nales?., nunca!., nunca! (Cambiando de tono.) Míe

han dicho que por cinco duros...

Pasiega. Ocho!.. Y una saya de paño, dos libras de ja-

bón para el lavado y una de azúcar para la papilla.

Patricio. Cómo es eso!.. Una saya de jabón, dos libras

de paño para la papilla!., digo... En fin, lo mismo da.

—Pero, quién ha cíe dar todo eso?

Pasiega. Si no lo da usted, no se quién...

Patricio. Y cree usteclque voy á malgastar mis rentas,

á derrochar mis créditos por unintrigantueloqueme
ha llovido de no sé dónde? (Cambiando de tono.) Va-
mos, con que dos libras de jabón al año y una de
azúcar?..

Pasiega. No señor; por mes.

Patricio. Huí! Es decir queesecaballerito consume do-

ce libras de azúcar al año!—mas que yo en el café.

Cada libra cuesta á tres reales, y cuatro de las dos

libras de jabón son siete, y ciento sesenta son se-
senta y siete, que multiplicados por doce son... deje

usted (Contando por los dedos.) dos por siete cator-

ce y va una, dos por seis diez y ocho y una veinte...

digo... no... eso es, y de veinte llevo dos, una vez

siete una... no... una vez siete siete, y una vez seis
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son trece y llevo tres, cuatro es cuatro, siete essiete,

dos y tres cinco y llevo dos, y tres son cinco; to-
tal 5574 reales... pues señor, no me acomoda.

Pasiega. Gomo usted guste... [Vaá marcharse.)
Patricio. Oiga usted!—Qué viva de genio es esta pasie-

ga! Y está frescota!.. Me gusta!—Vaya! quédese us-
ted! Con tal de que no haya que pagar otra cosa!

Pasiega. Nada... solo una envoltura...

^atricio. [Dando un salto.) Asesino! Una envoltura!
No!., pues eso no lo pago!

^asiega. Pero, si no lo paga usted!..

^atricio. Siempre yo! No sabe usted mas nombre que
el mió? (Dando una patada en el suelo.) Y cuánto
cuesta eso? acabemos!

Pasiega. (Asustada.) Ay señor! me asusta usted! una
envoltura vale poco dinero!

^atricio. Vamos, sosiégúese usted. . No lo he podido
remediar... mi mucho carácter! Cálmese usted, que
eso puede envenenar las comidas del niño! (Se oye
llorar á un niño.) Bueno! ya está llorando!

Pasiega. Usted lo ha despertado.

'atricio. Corra usted... (Agitado, empujándola hacia
la alcoba.) Vaya usted.corriendo... consuélelo usted!

todo ío pago... lodo!! (Entra la pasiega.— Volviendo
muy afligido.) Lo ves?.. Patricio, hijo mió, te estás

arruinando! Qué va á ser de nosotros!

ESCENA X.

DON PATRICIO. PRÁGEDES.

'rágcdes. (Entrando apresuradamente.) Señor! Señorl
Patricio. Veamos! Déme usted esa carta.

^rágedes. (Tranquilamente.) Ñola he encontrado.

'atricio. Me alegro! esto solo me faltaba para acabar
de perder el juicio. Es usted un tabardillol

irágedes. (Buscándola con ansia en el pecho.) Pero...

cómo la he perdido?
}atricio. Tal vez en las escaleras... por el cuarto...

aquí... (Viendouna carta en el suelo.) Ahí aquí está!

*rágedes. (Sacando otra carta.) Tome usted... aquí
está!
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Vatricio. [Cogiendo la primera.) La ha dejado usted

caer.

Vrágedes. No señor... es que la tenia en el fondo de

corsé. (Vresenta al mismo tiempo las dos cartas.

Patricio. Qué es esto? Son ahora dos?

Vrágedes. Tal vez una de la madre y otra del padre

Vatricio. Déme usted. [Leyendo.) José Barcenilla. Im
bécill (Rompe simultáneamente las dos cartas.)

Vrágedes. Pobre horabrel cómo lo trata usted!

Vatricio. Y lo merece! vendrá con ulguna sandez!..

Es un amigo mió... un ex-profesor de clarinete qu(

me pide dinero todos los dias sobre su palabra. Si

misiva no viene al caso. A ver la otra?

Vrágedes. La ha roto usted también'

Vatricio. Vaya engracia!., coja usted los pedazos. (Pro

gedes coge uno de una carta y otro de otra. Une loi

dos trozos, y lee.) «Espero se apresure usted á dar

me noticias...» (Se miran.) «Salve ustedlo quema:
amo:» (Se miran de nuevo.) Ya entiendo!...

Vrágedes. Y este segundo pedazo está escrito conlapi:

y el otro con tinta.

Vatricio. (Distraído.) Espero noticias...

Vrágedes. Del niño.

Vatricio. Claro está,— «Salve usted lo que mas amo!
Esto es, el niño.

Vrágedes. Pero cree usted...

Vatricio. No es necesario ser de la Academia español

para adivinar esto. La carta vino entre las ropas de
chico, como se hace siempre.

Vrágedes. Es verdad... y se habrá caido.

Patricio. Es usted un prodigio de inteligencia!—Per

en una carta debe haber un nombre... sí, aquí está

(Acercándose á la luz.) Hui! qué letritas tan mena
das!., se necesita un microscopio... «Ar...

Vrágedes. Ar?
Vatricio. Calle usted! Ar... Arteaga:» esoes, Arteaga
Vrágedes. Arteaga?
Vatricio. Sí señora!., usted lo conoce? porque aqui n

ponen las señas.

Vrágedes. Yo!.. (Reflexionando.) Ah! espere usted 1.

Arteaga!.. pues no lo sé.

Vatricio. Hum!..
Vrágedes. Sí!., sil., en esta calle.
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Patricio. En esta calle?.. Venga mi sombrero... el nú-
mero!... Afortunadamente ya está amaneciendo...

buena noche be pasado.—Con que dice usted que
en esta calle?...

Prágedes. [Dándole el sombrero.) Es un señor muy ri-

co; un cambista de monedas que compra caras viejas

por nuevas.

Patricio. Pero, en qué número?
Prágedes. Eso sí que no lo sé. Hacia el medio de la ca-

lle, en la acera de enfrente.

Patricio. Bueno! [Abre la ventana, se asoma y vuelve

diciendo:) Déme usted mi paraguas. (Va á salir con
bata y el paraguas debajo del brazo: lo nota de re-

pente.) Cómo! me ve usted salir asi y no me dice una
palabra!... vieja estúpida! Venga mi levita... (Se la

pone) y mis zapatos.

ESCENA XI.

DICHOS. LA PASIEGA.

Pasiega. Se marcha usted , señor ?

Patricio. Asi parece! Voy á buscar á un padre... á un
padre que regala sus hijos!.. Voy á representar á ese

inocente...

Pasiega. Y se va usted sin darle un beso?

Patricio. Un demonio! yo no doy besos á nadie!

Pasiega. Pobrecillo!

Patricio. (Enternecido.) Es verdad!. . no tiene ella cul-

pa! Esos padres desnaturalizados!.. (Titubeando.) Voy
á darle un beso. (Entra.)

Prágedes. Qué le parece á usted esto, ama? Un niño

que se nos ha entrado aquí por arte mágica!..

Pasiega. Pues qué... no es del señor?

Prágedes. Quiá!.. Figúrese usted...

Patricio (Salieyído.) Angelito! Le he dado cuatro besos

en los carrillos... y qué agradecido es! Parece que
me respondía... por supuesto en pantomima:—«An-
da, querido Patricio, anda: haz pesquisas para en-

contrarme un padre. » Cómo me afectan estas pala-

bras!.. Se me han saltado las lágrimas.—Dios guie

mis pasos!—Descuida, joven infortunado, serán cum-
plidos tus deseos.
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Vrágedes. Sí, sí... no pierda usted tiempo.
Vatricio. Ah! Señor Arteaga! nos veremos! Usted ban-

quero, cambiante de letras, elector... tal vez conce
jal!., quizá marido!., venir á colocar su familia er
mi casa!.. Pero yo haré que le formen un proceso a
padre... otro á la madre... pediré mil duros de da-
ños y perjuicios,— Pobre niño! —Llevo grabadas ir,

mente tus facciones, y entre mil reconoceré á tu pa-
dre.—Pasiega! Cuídelo usted mucho»., se lo reco-
miendo á usted. Yo lo pagaré todo... otro me lo pa-
gará á mí, con los réditos correspondientes.

Pasiega. Descuide usted, señor. Me voy á su lado, y nc
me separaré de él.

Vrágedes. Ni yo tampoco.
Vatricio. Ustedes van á buscar al hijo?., bueno; yo voy

á buscar al padre! [Se va por la puerta del fondo a\

mismo tiempo que Vrágedes y la nodriza entran er,

la alcoba.)

ESCENA XII.

DICHOS. CARLOTA.

Carlota, fApareciendo y en voz baja.) Una carta!., qué
será? no acierto á comprender... Pero, qué impor-'
ta!.. he conseguido mi objeto.—Pobre niño!—Cor-
ramos á consolar á su madre. Ay! gracias á Dios que
me puedo escapar!

Vatricio. [Abriendo la puerta del fondo, pero sin en-\
trar.) Prágedes!. Ama!..

.

Carlota. Ah!.. [No teniendo tiempo para ocultarse se
queda detras de la puerta que abre don Vatricio.),

Vrágedes. (Apareciendo en la puerta de la alcoba.)]
Qué es eso?

Vatricio. Recomiendo á usted mi colcha. [Desaparea
ciendo instantáneamente.) Ah! y cerrad bienlapuer-;
ta... no se nos entre otro chiquillo! (Cierra la puer-\
ta dejando descubierta á Carlota. —Vrágedes entra

- riendo en la alcoba.)

FIN DEL ACTO PRIMERO,



ACTO SEGUNDO.

Una sala octógona. La puerta de entrada ala izquier-

da del espectador, en primer termino, y otra á su

frente que comunica con las habitaciones interio-

res.—En segundo, otras dospuertas laterales.—Al
fondo tres grandes balcones con cortinas de pabe-
llón. Cuando estén descorridas debe verse en el foro

la casa del frente que descubra por completo un
batcon con una muestra en que se lea: «Modista.»—
A la derecha entre las dos puertas, una chimenea
donde entre varios objetos severa unreloj.—Mue-
bles elegantes: en primer término, una mesiia con

periódicos.

ESCENA PRIMERA.

DON JULIÁN. CASTA. DOMINGO.

(Al levantarse el telón, don Juliany su muger es-

tan almorzando.—Domingo les sirve.)

Casta. {Preocupada y fija la vista en el reloj.) Pronto

darán las nueve, y nada aun! ninguna noticia... Ese
maldito duelo...

Julián. (Que ha estado preocupado mirando al fondo.)

Qué tienes, Casta? No almuerzas?

Casta. Si tal.

Julián. (Aparte mirando al fondo.) Estoy seguro deque
se encuentra allí.— Apostaria á que el muy tuno se

solaza con las modistillas! (Aparecen dos jóvenes en

el balcón de enfrente perseguidas por un oficial de

caballería , que las abraza por la cintura.) No lo di-

je!.. Bandido!!... nada respeta.
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Casta. Julián!

Julián. Ehl.. qué?

Casta. Ahora me toca á mí preguntarte, qué tienes?

Julián. YoL.Báh! [Al criado.) Domingo! echa esas cor-

tinas. [Aparte.) Qué feliz seria si encontrase en Ma-
drid una casa que no tuviera enfrente ninguna otra.

[Alto.) No estrañes que me distraiga.—Son tan ju-
guetonas esas modistas de enfrente!

Casta. Ya!., y como tú no piensas en otra cosa!..

Julián. Sí?.. Já!.. já!.. já!.. Celosilla!

Casta. [Aparte.) Dios mió!.. No viene nadie! [Mira el

reloj.)

Julián. Hola!., y esa ansiedad con que contemplas las

agujas del reloj? Tendré yo que sospechar también!..

Casta. Vamos, señor celoso! esas ideas... son una ridi-

culez!

Julián. Es, que todas mis ideas se resienten de mis cos-

tumbres mercantiles. Yo poseo, querida Casta, un
magnífico monetario... para mí solo.—.Cuatro mil

duros de renta..- para mí solo; y quisiera poseer...

[Con intención.) Todo lo que poseo .. para mí solo.

Casta. Y lo dudas? [Al criado con aire indiferente.)Ha
venido alguien á preguntar... por .mi esposo, esta

mañana?
Domingo. [Presentando á su amo unos papeles.) Sise-

ñora; pero solo para dejar algunas cartas... los pe-

riódicos!.. Ah! se me olvidaba! Un hombre... un ca-

ballero anciano ha venido varias vecesdesdeel ama-
necer, preguntando por usted, señor, con mucha
premura. Ahora poco, me amenazó con su paraguas
porque le dije no podia pasar recado. [Suena una
campanilla.)

Julián. Has oido?

Domingo. Será él otra vez. Voy á decir á Pascual...

Leonardo. [Dentro.) Está?.. Bien. Yo no necesito que
me anuncien.

Julián. Calla!.. Es la voz de Leonardo!

Casta. El comisionista? [Se levantan.)

ESCENA II.

DICHOS. LEONARDO.

Leonardo. [Entrando.) El mismo que viste y calza

l
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(Estrechando la mano de don Julián.) Amigo mió...

Señora!..

Julián. Cómo!.. De vuelta ya, querido Leonardo? Gra-
cias por la sorpresa!—Y viene usted...

\Leonardo. De San Petersburgo... dando la vuelta por

Ñapóles y Argel. — Viaje de estudiante y de novel

comisionista. Y por cierto que no puedo quejarme
de mi ensayo: he llevado hasta comisiones de casas

estrangeras, y el resultado de mis operaciones no ha
podido ser mas satisfactorio Dejo sembrado mi ca-

mino de toda clase de géneros de comercio... y en
cambio he recogido una magnífica colección de mo-
nedas, entre rublos, ducados , piastras , etc.—Mas
dejando esto á un lado, permítame usted que ofrez-

ca mis respetos á su señora.

Julián. Es usted muy dueño.

Casta. Gracias, Leonardo. Y cómo una ausencia tan

larga

!

Leonardo. Le parece á usted larga?., pues juro á usted

que no me he apercibido de ello. Nosotros, verdade-

ros judíos errantes del comercio, no sabemos contar

las horas.— Cuando el comerciante dice, anda\... no
hay remedio, adelante!., á qué pues, pensar? En
fin... acabo de desembarcar en este momento en las

Peninsulares... y aqui%e tienen ustedes. Este ha
sido mi primer cuidado... mi primera visita.

Julián. Vamos! sea usted franco. La primera?

Leonardo. Casi.

Julián. Ya lo dubaba yo!.. La primera... para alguna
impaciente ¡oven!., en fin , algo de este género.

Casta. Julián!..

Leonardo. No tal, señor de Arteaga: antes de presen-
tarme á ustedes, he intentado solo abrazar á un tio

mió, de quien según parece soy heredero. —Ya ve
usted, la naturaleza!., pero no le he hallado.—Lo
que he sabido es... Já!.. já!.. já!...

Julián. (Riendo.) Qué!., ha muerto?
Casta. (Reconviniéndole.) Caballero!

Leonardo. (Riendo.)No, gracias á Dios! Vive aun, y
hasta es probable que se haya rejuvenecido. El buen
señor se ha aprovechado de mi ausencia para darse

un heredero... directo. Bien hecho ! solo que á su

edad... un hijo!., á no ser que le haya caido del cié-
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lo, como pretende su ama de gobierno! (Riendo.)

Julián. Y se rie usted?

Leonardo. Por qué no?

Julián. Y la herencia?

Leonardo. Es verdad!., pero, qué diablo! si pierdo la

herencia, á bien que gano un primo.
Casta. Escelente joven!

'

Leonardo. Pero hablemos de us'ted.— Todos buenos?
Esta señora cada dia mas bella! Tiene usted hoy un
año menos que cuando me ausenté.

Casia. Lo cree usted así?.. Yo tampoco cuento las ho-
ras. (Aparte.

-¡j Es muy amable el viajero. (Va hacia
el fondo, y da órdenes á Domingo. Mira el reloj des-

pués de haberse asomado al balcón con inquie-
tud.)

Leonardo. Y Carlos?., su hijo de usted? Cuando em-
prendí mi viaje, era ya teniente de caballería...

Julián. (Estremeciéndose.) Silencio! Nos está escu-
chando! (Señalando á su esposa.)

Leonardo. Cómo!.. No le ha confiado usted todavía

que antes de su casamiento!..

Julián. Imposible! Usted sabe que ese hijo de la fatali-

dad me compromete horriblemente? Acaban de ha-
cerlo ayudante, le han dado el grado de capitán

Leonardo. Bravo! *
Julián. No tan bravo! Me cuesta mucho dinero cada

uno de sus ascensos.—Su elevación me arruina. Y si

fuera esto solo! el Champagne!., los amores!..

Leonardo. Oh! todo eso es escelente!

Julián. Sí, vive Cristo! pero es muy caro! Se aprove-
cha de mi posición equívoca !.. Antes cuando yo vi-

vía... ya sabe usted, enfrente de una fonda, todo el

dia estaba comiendo en ella... por verme! según di-

ce. Hoy que habito al frente de una modista... no

sé lo que hace allí á todas horas!., será por verme
también .—Cosaco ! .

.

Leonardo. Le quiere á usted mucho.
Julián. Se lo agradezco

;
pero si le encuentra usted

por ahí, sírvase usted decirle que modere tanta ter-

nura! Silencio! se acerca mi muger! (Se dirige á la

mesita que hay á la derecha, y toma un periódico.

Casta se sienta á la izquierda, y aparenta ocuparse

de sus labores. Luego hace señas á Leonardo
,
que
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se la acerca en el momento en que don Julián les

vuelve la espalda.)

Leonardo, [Aparte.) Qué será esto? (Alto.) Señora,

noto en usted una emoción!

Casta. (Rápidamente.) Conoce usted á Gabriel?

Leonardo. Un joven pintor que retrataba á usted el

año pasado? Mucho.
Casta. (Bajo.) Tiene un desafío esta mañana.
Leonardo. Un desafío!

Casta. (Mas bajo.) Por mí!., pero no crea usted!.. Fué
un lance anoche, en el teatro. Y yo quisiera merecer
de usted...

Julián. Leonardo! (Acercándose.)

Casta. (Bajo.) Oh! por Dios, ni una palabra...

Julián. Si no le es á usted molesto, pasaremos á mi ga-

binete para hablar de nuestros negocios.

Leonardo. Estoy á las órdenes de usted.— Señora!....

(Saludando.)
Julián. (Acercándose á Casta.) Adiós, hermosa mia,

siento que mis enfadosos asuntos...

Casta. Oh! sí, muy enfadosos!.. (Con coquete7*ía.) Pero
acabarás luego, no es verdad?

Julián. Sí!., sí.

Leonardo. (Aparte.) Cada uno su secreto! El un© un
hijo!., la otra un... Madrid progresa, no hay duda!

Julián. (A Leonardo.) Pase usted... (Leonardo sale,

y Arteaga le sigue. La puerta del fondo se abre.)

Casta. (Con inquietud.) Si será él! (Va hacia la puer-
ta, y se para al oir anunciar á don Froilan.)

ESCENA III.

CASTA. PEREIRA. DON JULIÁN. DOMINGO.

Domingo. (Anunciando.) Don Froilan Pereira.
Julián. (Volviendo.) Oh! mi querido amigo!
Casta. Señor don Froilan.

Froilan. Dispénseme usted, señora, si me presento tan
temprano.—Esta es visita de negocios, visita intere-
sada. (A don Julián.) Hoy cumple esta letra.

Julián. (Tomándola.) Efectivamente... Giro de París...

y á qué género del comercio de usted?..



28

Froüan. No; es dinero de mi hermana: ya sabe usted
que soy su tutor...

Casta. Y cómo está la encantadora Anita?

Froüan. Bastante mejor. Ayer llegó de Valencia.

Julián. Cómo!.. Yo la vi antes de ayer!

Froüan. (Con sorpresamuy marcada.) Antes de ayer!

Julián. Sí.—Me pareció algo desmejorada... triste, pe-
ro siempre bella.—Con que... Ah! me olvidaba, no
ha venido mi cajero... pero voy yo mismo á satisfa-

cer á usted esa cantidad.
(
Vase por la derecha.)

ESCENA IV.

DON FROILAN. CASTA.

Froüan. Antes de ayer!

Casta. Qué es eso ! Qué tiene usted?

Froüan. Nada., nada; pero es singular..! haberla vis-

to antes de ayer

!

Casta. Tal vez Julián se haya engañado.

Froüan. No señora; no lo creo así. Ya es la tercera

persona que me ha dicho lo mismo. Y cuando yo la

creia hace cinco meses lejos de Madrid!

Casta. (Aparte ) Malo!

Froüan. (Preocupado.) No haber querido que la acom-
pañasen... ah! desde aquella maldita aventura, de la

que no he podido conseguir nunca una esplicacion!

Casta. Una aventura? y cree usted!..

Froüan. Sí señora; cuando el verano último ocupó por
algún tiempo nuestra casita de Chamberí... un dia

sorprendí á mi hermana sola... anegada enllanto!..

Casta. Ah!..

Froüan- Maldito recuerdo! Pero en fin... Con permiso

de usted voy á pasar al despacho...—Mas tarde ha-

blaré á su esposo de usted...

Casta. Pero su prima de usted, Carlota, no sabe?

Froüan. Carlota?.. Carlota me desespera con su aire

misterioso. Oh! aquí se me oculta alguna cosa que yo

no tardaré en descubrir, lo j uro. (Oyese ruido dentro.)
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ESCENA V.

DICHOS. DON PATRICIO.

Patricio. (Dentro.) Es que por esta vez os lleváis chas-

co! No hay poder en la tierra que me impida entrar.

(Enla puerta.) Fuera cancerberos. Animo, Patricio,

no te intimides!.. Desafío á todos los criados habidos

y por haber.

Domingo. (Que le sigue.) Pero señor

!

Patricio. Nada.' (Poniéndose en defensa con el para-
raguas.) Atrás!

Froilan. Cómo! Quién es este hombre? Se atreve us-
ted!..

Patricio. A usted no le dan vela en este entierro. Yo
me las habré con este ganapán!

%asta. (A Domingo.) Está bien.—Deja á este caballero.

El nos dirá...

Vatricio. (Adelantándose hacia don Froilan.) Es usted
el señor... (Aparte.) No hay duda! Su mismo retra-

to!., la misma nariz!., un poco mas grande!.. (Alto.)

Es con el señor Arteaga con quien tengo el honor
de hablar?

Froilan. No señor!

Vatricio. Perdone usted. Habia creído reconocer!., en
la nariz sobre todo 1 . . (Va hacia Casta mirando
siempre á don Froilan.) No, pues algo tiene de es-
te! (A Casta sin mirarla.) Es al señor Arteaga á

quien tengo el...

Casta. Caballero!

Froilan. Já!.. já.. já...

Patricio. (Quitándose el sombrero.) He equivocado el

sexo! Perdone usted , señora, estoy tan turbadol

(A don Froilan, que sigue riendo.) Caballero!....

Cuando uno no conoce!., y sobre todo, cuando está

turbado!..

ESCENA VI.

• . DICHOS. DON JULIÁN.

Julián. (A don Froilan.) Supongo que nos acompañará
usted á comer.



30

Patricio. (Examinándolo.) Ah! Lo que 'fes esta vez!...

Los ojos .. la nariz y la boca... todo él.. (Mirando á

don Froilan. ) Quién ha dicho que podia ser este?

(A don Froilan.) Caballero!.. Me habia equivocado

en efecto... no tiene nada de usted... nada! (A don
Julián. ) Es al señor de Arteaga á quien tengo el

honor...

Julián. Qué tiene usted que mandarme, caballero?

Patricio. Soy don Patricio Villalobos... el prestamista

que vive en esta calle... al cinco por ciento!

Julián. (Riendo.) Bien!., y qué!

Patricio. (Aparte.) No me entiende! (Alto.) Don Patri-

cio, el del número 27.

Casta. (Aparte.)Dios mió!

Julián. En esta calle!., número 27!..

Casta. (Aparte.) La casa de Gabriel!

Julián. Y qué tengo que ver con eso? »
Patricio. (Aparte.) Jesús!.. Este hombre es un topo!

(Bajo.) Vengo por el asunto del niño... de su hijo de
usted. (Aparte.) Así, clarito!

Julián. (Aparte.) Dios mió! •

Patricio. (Alto.) Está usted? Vengo...
Julián. (Bajo y con viveza.) Silencio!

Patricio. (Mirando á todas partes .) Ah!.. ya! Nos en-
tendemos. Este es!

Julián. Amigo Pereira , está usted servido. (Le entrega

unos billetes.) Hasta después. (Bajo.) Tenga usted la

bondad de dejarnos solos.

Froilan. (Asombrado.) Adiós, amigo mió!., hasta lue-

go. (Sale.)

Patricio. (Aparte.) Señor salteador de hogares dómes-
eos... ya te he pescado!

Julián. Casta!., querida mia!.. tengo que hablar con
este caballero.

Casta. {Con los ojos fijos en don Patricio.) Como gus-

téis... Con que el señor es?..

Julián. Un célebre anticuario.

Patricio. (Aparte.) Embustero!., y me envia su género

mas flamante!..

Casta. (Aparte.) Le habrá sucedido una desgracia? Dios

mió! (Don Julián la acompaña hasta la puerta de la

izquierda, que cierra cuidadosamente.)

Patricio. (Toma una silla y se sienta en medio del es-'
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cenario.) Ya no me cabe duda... su turbación....

su... ya lo tengo!

ESCENA VII.

DON JULIÁN. DON PATRICIO.

Vatricio. Por último, caballero! Tendrá usted la bon-
dad de decirme?..

Julián.
(
Cerrando la puerta de la izquierda*. ) Por

Dios!.. Silencio!.. Hablemos bajo.

Vatricio. (Muy alto.) Bien!., hablemos bajo.

Julián. (Volviendo y viéndolo sentado.) Hola!

Vatricio. Siéntese usted... no esté usted incómodo. Con
que decia usted...

Julián. Que no me desagrada la franqueza.

Vatricio. Es que no sé dónde tengo las piernas!.. No he
dormido! ... he pasado toda la noche en blanco!...

Y luego he corrido de una manera!.. He venido

aquí... cuatro veces!

Julián. Para hablarme de mi hijo?

Paíí'i'cío.Para hablará usted de... Pero, de qué diablos

quiere usted que yo le hable? (Levantando la voz.)

Cómo!.. Tiene usted un hijo, y quiere usted que
cargue un soltero!..

Julián. Calle usted, caballero! está usted gritando.

Vatricio. Sí señor, gritando. Cree usted que no tengo

razón? (Movimiento de don Julián.) Bueno, no gri-

taré... ya comprendo. Esaseñora... su esposa de us-

ted, no está iniciada... (Don Julián hace una seña de
asentimiento.) Bien! Sea enhorabuena. Pues es

muy linda su esposa de usted... si yo llegara á ca-
sarme... que lo dudo!..

Julián. (Impaciente.) Caballerol

Vatricio. Sí , sí
;
ya entiendo. Ella no tiene participa-

ción... Es usted el que!., es decir... no es ella la

que... Porque podria ser, por el contrario, que fuera
ella la que... y usted... Esto es cosa que se vé todos

los dias. Pero la otra combinación es sin duda la mas
agradable para usted.

Julián. (Aparte.) Qué está diciendo! (Alto.) Al grano,
señor mió.

Vatricio. Tiene usted razón: al grano, al grano, pues-
to que usted quiere desembarazarse de su hijo.
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Julián. Sí señor, he querido colocarle...
Patricio. No ha sido mala colocación ! Gracias por la

preferencia
! Usted dirá que debe uno quedarse con

todo loque se encuentra... pues se engaña! Cree us-
ted que pueda yo quedarme con él., y pasar todos
los meses!..

Julián. Por Dios, caballero, baje usted la voz!
Patricio. No tema usted, señor mió, no gritaré

no 'escandalizaré. El secreto quedará entre nos-
otros.

Julián. (Cogiéndole las manos.) Gracias, amigo mió,
siempre estaré reconocido... (Aparte.) Este es algún
usurero que le esplota, y que me viene ahora á de-
sollar.

Patricio. Nada de gracias. Lo que vo deseo es que se
lo traiga usted á su lado.

Julián. Pero caballero!..
Patricio. No... precisamente aqui, no. Pero vea usted

con su madre...
Julián. No existe la infeliz!

Patricio. (Conmovido.) No existe!.. (Apretándotela
mano.) Murió? Yo no lo sabia! Sí, caballero, yo no lo
sabia! Esta mañana... no pudiendo ver á usted, vol-
ví á mi casa... volvía contemplarlo, porque esmuy
lindo. Tiene mucho de usted! (Movimiento de don Ju-
lián.) Sí señor, mucho de usted! no es adulación. Oh!
me conmovió sobremanera! Si usted me hubiera vis-
to... Patricio! me decia yo, mírate en este espejo! No
abandones nunca lo que te pertenezca. Pero ahora,
desgraciado !. sin madre!.. Siento que me voy afi-
cionando á él.

Julián. (Conmovido.) Gracias, caballero, gracias! veo
que es usted un escelente sugeto!

Patricio. [Cambiando de tono.) Pero existe Usted. Usted
tiene trazas de vivir agradablemente!.. Usted debe
tener entrañas!... Sí señor; usted debe tenerlas.
(Aparte.) No las tiene!., ni siquiera me ha pregunta-
do cómo está! (Alto.) Sí tal, usted debe tener entra-
ñas, y se debe encargar de él... y se encargará!

Julián. No siempre se puede todo lo que se quiere.
Patricio. Cómo! Usted no puede... y quiere usted que

Julián. (Asustado.) Por piedad, caballero!., bienl ca-



33

lie usted. Si le ha hecho usted adelantos yo los pa-
go, y... con un interés moderado!..

Patricio. No quiero mas que lo que legítimamente se

me debe.

Julián. (Suspirando.) Conformes. (Aparte.) Algo mas
me costará 1 Pero entre tanto... suplico á usted que
rectifique su juicio. Yo no le he abandonado... y sino

obro como quisiera, crea usted que lo estoy espian-
do de una manera atroz ! Si llegara á saberlo mi
esposa.... creería que me arruino por él!

Patricio. No... pues lo merece; es tan mono!..

Julián. Sí, pero anda muy desarreglado.

Patricio. Cómo! anda desarreglado!

Julián. Mucho! bien lo sabe usted.

Patricio. (Levantándose bruscamente.) No señor, no lo

sabia! Y por que anda desarreglado me lo endosa us-

ted á mí? Gracias!., amigo mió, gracias.

Julián. (Impaciente.) Acabemos, señor mió: su cuenta

de usted... voy á pagarla al momento.
Patricio. Oh I la cuenta no es larga! Usted me paga el

primer mes, y los demás... puede entenderse con

la misma pasiega.

Julián. Con la pasiega!.. Luego es una pasiega ahora?

(Aparte.) El mes pasado era una bailarina; creí que
este le tocaba á una modistal

Patricio. Sí señor, una pasiega, a quien yo he ajustado.

(Don Julián lo mira sorprendido.) Sí señor, una
joven robusta!., frescota!..

Julia?i. Eh? (Aparte.) Habrá viejo libertino!

Patricio. Es seguro que quedará usted contento. Es
muy guapa!

Julián. (Cogiéndole violentamente del brazo.) Por

quién me toma usted?.. Qué papel hace usted en
este asunto?

Patricio. Yo soy prestamista, con un moderado interés

al cinco por ciento
;
pero en esta ocasión no quiero

mas...

Julián. Ya! en esta ocasión es diferente... ya entien-

do. .. servir á los caprichos. . . una pasiegal vaya que! .

.

Patricio. Una pasiega... una pasiega, y aunque fueran

dos, pues el nene no devora que digamos; pero no se

enfade usted por eso
;
qué diantre! todos hemos he-

cho lo mismo
, y me parece que usted á su edad no

3
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se esplicaria mal tampoc»; yo creo que mamaria us-
ted de lo lindo.

Julián. Caballero, yo nunca he sido tan...

Patricio. Qué hombre! ahora se irá usted á acordar de
cuando... eso á la nodriza.

Julián. Qué nodriza?
Patricio. Toma! la que le crió á usted.
Julián. Caballero! Uno de nosotros dos está tonto!
Patricio. [Vivamente.) Usted!
Julián. Con que mi hijo Carlos!..

Patricio. Ah! se llama Carlos?.. Bonito nombre! •

Julián. Le ha puesto usted!..

Patricio. Con una ama.
Julián. A un capitán de coraceros!..
Patricio. Qué está usted diciendo?
Julián. Graduado de teniente coronel.
Patricio. (Iracundo.) Quiere usted asesinarme? Conoz-

co yo acaso á ningún oficial de caballería?
Julián. Pues no conoce usted á mi hijo?
Patricio. Vaya usted á paseo!
Julián. (Colérico.) Con que viene usted á arrancarme

mis secretos valiéndose de unasuperehería?
Patricio

. ) Cómo !.. negará usted ?.

.

Julián. jEsto es una infamia!
Patricio, i A mí! prestamista al cinco por ciento!

Julián í
Gon ^u® derecho ha venido usted aquí? Us-
)ted es un intrigante.

Patricio. (Muy exaltado.) Yo intrigante!
Julián. Veamos con qué derecho! ..

Patricio. Bien!., bien!.. Usted será el que me diga con
qué derecho ha introducido en mi casa!., afortuna-
damente tengo testigos... Vea usted! (Le presenta el
pedazo de carta que ha sacado del bolsillo.)

Julián. Qué nuevo embrollo es este?

ESCENA VIII.

LOS MISMOS. CASTA.

Casta. (Asustada.) Señores, qué sucede? qué disputa

Patricio. {A don Julián.J Lo ve usted?... Usted ha
gritado J
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Julián. Nada, querida, nada! (Examinando la carta.)

Mi apellido!

Patricio. Lea usted, si gusta.

Julián. (Leyendo.) «Salvad lo que mas amo.» [Viva-
mente.) Esta letra!..

Casta. (Aparte. ) Dios mió!

Patricio. Niegue usted ahora! (Casta va á marcharse.)
Julián. Casta!.. Señora! quédese usted aquí.

Patricio. Esto se va complicando; mejor será marchar-
me. (Saludando.) Caballero!

Julián. (Cogiéndole del brazo.) Dónde ha encontrado
usted esta carta?

Patricio. En el suelo.

Julián. Dónde?
Patricio. En mi casa.

Julián. Cuándo? Diga usted la verdad!., nada mas que
la verdad!

Patricio. Parece este hombre un juez de primera ins-
- tancia.

Julián. Cómo se hallaba esta carta en su casa de usted?
Patricio. (Viendo una seña de Casta.) Eh!
Julián. (Volviéndose.) Qué!
Casta. (Interponiéndose con calma.) Qué tienes, Ju-

lián? Venia á decirte que el señor de Pereira te está

esperando.

Julián. (Turbado.) Bien!., entiendo. (Enseñándole la

carta.) Conoces esta letra?

Patricio. La letra de su muger!.. ah! bah!.. por vi-
da de!..

Casta. Mi letra?... ah! no!... letra inglesa ; todo el

mundo escribé hoy de este modo!
Julián. Cómo!
Casta. (Soltando una carcajada.) Jal., já!.. já!.. (Mo-

vimiento de don Julián.)
Patricio. (Imitándola.) Já!... já.. já!... (Apotre.) Por

qué se reirá?

Casta. (Tomando la carta y enseñándola á su esposo.)

Mírala bien! Examina cada palabra... cada rasgo...

Qué tiene que ver esto con mi letra? (Riendo.) Y por
eso tomabas un aire tan patibulario!

Julián. (Asombrado.) No!... nol Es el caso que este

viejo intrigantel... (Colérico.) Qué tenia usted que
decirme?
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Patricio. Yo! esa carta...

Julián. Esa carta!., acabemos.
Casta. Vaya! Este buen señor está loco y... tú... tam-

bién... (Rompe la carta y la arroja al fuego.)
Patricio. Qué hace usted? No permito!.. (Coge las te-

nazas y procura sacarla del fuego.

)

Julián. Es verdad! Todo esto no tiene sentido común.

ESCENA IX.

DICHOS. CARLOTA.

Carlota. (Entra muy agitada.) Dios mió I Me siguen.
Casta. Carlota!

Julián. Qué tiene usted?
Carlota. Nada!., nada! He subido tan de prisa la esca-

lera... {Procurando sonreírse.) que á la verdad, me
he fatigado.

Patricio. (Tirando las tenazas.) No hay remedio! ce-
niza!

Carlota. [Viendo á Patricio.) Ah!
Patricio. (Saludándola.) Señorita!.. De dónde habrá

salido esta?

Carlota. [Aparte.) Dios mió! Don Patricio!

Julián. Disimule usted que me retire, Carlota ; me es-

pera su primo de usted.
Carlota. [Vivamente.) Ah!.. no le diga usted que estoy

aquí! (Con embarazo.) Le preparamos su hermana
y yo una sorpresa... y he venido á consultarla con
Casta.

Casta. Bien, hija mia. Dejemos á Julián en sus nego-
cios y retirémonos á mi cuarto, donde podremos ha-
blar con libertad.

Patricio. Señoras!... (Aparte.) Por qué me mirarán
tanto!

Julián. En cuanto á usted, caballero, le suplicóse
aproveche de que la puerta está abierta... y no me
obligue á indicarle otro camino!

Patricio. Estoy! Qué galante!.. Descuide usted. Voy á

tomar mi paraguas.
Casta. [A Carlota.) Venga usted. [Don Julián sigue á

las señoras hasta la puerta del interior: en seguida
va á su gabinete y desaparece haciendo á Patricio
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un gesto de desprecio. Casta queda á la puerta por
donde iba á entrar , é indica por señas á Carlota

que se retire : luego cierra la puerta. Durante este

juego escénico, Patricio se dispone para marchar.)

ESCENA X.

CASTA. PATRICIO.

Patricio. Te has lucido, Patricito! No era él! coracero!

capitán!.. (Casta escucha desde la puerta.) Nada!...

Ni el menor punto de contacto con el mió! Pero tran-

quilízate , pobre niño ; he jurado encontrar á tu pa-
dre... y lo encontraré! Así me costara!.. (Va á salir

y se encuentra enfrente de Casta.)

Casta. (A media voz.) Caballero!

Patricio. (Retrocediendo.) Señora!

Casta. Hable usted bajo.

Patricio. [}Iuy bajo.) Qué tiene usted que mandarme?
Casi a. Todo lo he comprendido.... el número déla

casa....

Patricio. Lo ha comprendido usted?., pues yo, franca-

mente, cada vez lo voy entendiendo menos.
Casta. Hable usted. Yo soy...

Patricio. Ah!.. ya!

Casta. Aquella era letra mia.

Patricio. Ah! sí!., la carta!

Casta. La puse anoche en sus manos al tiempo de se-

pararnos.

Patricio. (Mas alto.) Ah!.. ya!

Casta. Chist!..

Patricio. (Lo mismo.) Chist!.. (Casta va á la puerta
del gabinete y escucha.) Con que esta es él... es decir,

la... Bueno!., el resultado es el mismo... casi mejor.

Casta. ( Volviendo.) Una sola palabra. Me trae usted

nuevas de él? Lo ha visto usted?
Patricio. (Dejando su paraguas.) Toma!., toma.' Que-

da allí... en mi cama... (Suspirando.) sobre mi col-

cha nuevecita

!

Casta. Cielos! Está herido?
Patricio. Herido!., quizá! Por eso gritaría tanto!

Casta.'(Con ansiedad.) Oh!., entonces es de gravedad!
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Dios mió!.. Dios mió! cuan desgraciada soy! Y... qué
qué le ha dicho á usted?

Patricio. Bah! Qué quiere usted que me dijera! Habla
acaso?

Casta. [Atónita.) Cómo! caballero, no habla. Ah! tal

vez habrá muerto!
Patricio. Muerto!

Casta. [Con el mayor desorden.) Sí!., sí!.. Condúzca-
me usted á donde se halle. Quiero verlo! Quiero
verlo por última vez! (Gabriel aparece. Castada
un grito, y cae en los brazoz de Patricio,)

ESCENA XI.

DICHOS. GABRIEL.

Gabriel. (Corriendo hacia ella.) Casta!

Patricio. (Aparte sosteniéndola gozosamente sorpren-
dido.) Miguel Ángel!..

Gabriel. (A los pies de Casta sin ver á Patricio.) Castal

Tranquilícese usted. Acabo de castigar al insolente!

Casta. (Volviendo en sí.) Ah! Es usted, Gabriel?., us-

ted... pero herido!..

Gabriel. No, Casta, no. Ha sido solo un arañazo.

Patricio. Joven intrépido! Interesante jóvenl

Gabriel. (Levantándose.) Usted aquí!

Casta. No tenga usted cuidado. Es el... el pobre hom-
bre que vino á traerme noticias de usted.

Patricio. (Aparte.) El pobre hombre!
Casta. No le habia comprendido bien. Estaba loco!

Gabriel. Don Patricio?

Casta. Lo sabe todo.

Patricio. (Aparte.) Lo sé todo?.. Ah! por vida de...

era de este... de mi vecino.

Gabriel. Pero, cómo ha descubierto?..

Casia. No importa!— Es el depositario de nuestro se-
creto, y sabrá guardarlo.

Patricio. Cierto! (Aparte.) Con que este es el padre...

y la otra !.. Ah! y el señor Arteaga!.. Patricio!., te

doy la enhorabuena! Tu instinto te ha hecho céli-

be!., gracias por el instinto! (A Gabriel.) Hola, bri-

bonzuelol.. buen chasco me ha dado usted! (A Cas-
ta.) Figúrese usted, señora, que le encuentro anoche
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paseando tranquilamente en mi cuarto... quién habia
de creerl.. luego, sabe tomar un airecillo tan can-
dido!.. Y yo, bruto de mí, sin haberlo adivinadol

(Mirándole.) Es prodigioso! [Aparte.) Cuidado si se

le parece

!

Gabriel. Oh! la noche fué fecunda en acontecimientos!

Hasta usted!... Já!.. ja!., já!..

Casia. Ahora, caballero, me atreveré á suplicarle á us-

ted que se marche? Temo que si vuelve mi marido!..

Patricio. Es altamente brutal. Lo sé.

Casta. Por fortuna, nada ha comprendido.— Puede
usted contar con mi agradecimiento.

Patricio. Bah! eso no vale la pena. Lo único que siento

es la noche que he pasado!., pero, en fin, en reem-
bolsando mis adelantos...

Gabriel. Sus adelantos de usted!

Patricio. Sí señor. (A Casta.) Poca cosa ! ocho duros.

(Riéndose.) Y yo que creía me lo pagasen en meda-
llas antiguas!—Es muy gracioso esto! já!.. jal., já!..

Gabriel. (Sorprendido.) Se atreve usted á pedir!..

Casta. Caballero!

Patricio. Perdone usted , señora. No he hecho mérito

de la saya... del jabón, ni del azúcar, etc .. porque
todavía...

Gabriel. Pero, don Patricio!

Patricio. Por lo demás... creo que le gqptará á usted

la nodriza.

Gabriel. Cómo!
Casta. Una nodriza !.. para quién!

Patricio. Toma!., para su hijo de usted.

Casta. Mi hijo!

Gabriel. (Cogiéndole violentamente del brazo.) Quiere
usted callar, verdugo?—No le escuche usted, seño-
ra, está delirando. (A Patricio.) Cómo ha podido us-

ted pensar?. . No juzgue usted nunca por apariencias.

Es tan pura como mi amor hacia ella. Su interés

nace del peligro que he corrido.

Patricio. (Colérico.) Lo que pienso es que pretende us-

ted burlarse de mí... (Arteaga aparece á la puerta.)

Y no lo consiento , está usted? — Yo no quiero niños

de nadie, y mucho menos el de usted!
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ESCENA VI.

LOS MISMOS. DON JULUN. Después DON FROILAN PEREIRA.

Julián. (A la puerta.) Cómol
Casta. (Viendo á su esposo.) Ah!
Gabriel. ( Sin ver á don Julián. ) Vuelve usted á su
manía? Yo no tengo hijos.

Yatricio. A qué no dice lo mismo esta señora? Pregún-
tele usted por el suyo.

Julián. [Adelantándose.) El hijo de mi muger!
Gabriel. Cielos 1

Patricio. El marido! Oh! (Todos quedan estupefactos.

Pereira aparece. Yatricio va retrocediendo hádala
puerta de entrada.) Nadal., nada! Voy á tomar mi
paraguas. Páselo usted bien.

Julián. No saldrá usted de aquí!

Froilan. Qué es esto?

Julián. (Colérico.) Veamos! Qué decía usted?., qué de-
cía usted de un niño... con relación á la señora?

Casta. Te atreves á suponer?..

Gabriel. Escuche usted.

Julián. No hablo con usted, caballero 1 (A Patricio.)

Responda usted.

Casta. Espigúese usted.

Julián. (Arrastrándole á su lado.) Yo lo mando!
Casta. Yo lo quiero!

Gabriel. (Tirándole del otro brazo.) Y yo lo exijo!

Patricio. (Aturdido.) Pero, señores! no se concluye es-

to nunca ? ¡Me traen ustedes de acá para allá como
una perinola!.. Nada sé!., nada digo!., nada quiero

decir! Este es un negocio de familia. Arréglense us-
tedes como puedan.

Julián. (Violentamente.) Usted responderá, ó de lo con-

trario!...

Froilan. Arteagal

Yatricio. (Cogiendo su paraguas, y poniéndose en de-

fensa.) Pues bien, voto al demonio! Veremos quién

se atreve á acercarse!

Casta. Dios mió!.. Dios mío!..

Froilan. Tranquilícese usted, señora!

Julián. Ahora lo veo todo!., la carta que estaba en
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manos de este hombre!., la letra!.. (A Casta.) Y su
emoción de usted esta mañana: porque estaba usted

conmovida, señora!

Casta. Bien, caballero, tiene usted razón. Esa falta, la

única que yo he cometido, examine usted cuál es su
origen . Reflexione usted si vela por su muger como
debiera!

Julián. Te atrevesl...

Patricio. Sí señor!.. Esa es la falta de esta señora.

—

Un joven ha tenido que batirse por ella esta mañana.
(Bajo á Casta.) Voy á salvar á usted.

Julián (Furioso.) Un joven que se bate por mi mu-
ger!.. esplíquese usted!., pronto!

Valricio (Aparte.) Animo, Patricio; para qué te sirve

el talento! (Alto.) Diré á usted... yo me puedo equi-

vocar!.. Eso le sucede á todo el mundo. Qué dian-
tre! Hay en el barrio una intriga amorosa, que como
usted habrá comprendido, está muy adelantada.

Froilan. Qué está diciendo!

Casta. (Bajo.) Caballero!..

Patricio. Han tenido valor de introducir en mi casa,

fraudulentamente... de colocar sobre mi cama... á el

fruto anónimo de esos amores... subterráneos! (Bajo
á Casta.) Déjeme usted, señora... la estoy salvando!

Froilan. Qué sospecha!

Patricio. Por último... he venido aquí por una equi-
vocación.

Julián. Por una carta!

Patricio. Pues!., por una carta dirigida á el señor, que
tenia un duelo esta mañana.

Gabriel. (Bajo.) Qué ha hecho usted?

Patricio. (Bajo á Gabriel.) Salvarlo. Nocomprende us-
ted que lo estoy salvando?

Julián. Gabriel 1.. Con que era Gabriel?

Patricio. Veo que esta señora está preocupada... que
usted es poco amable. (Movimiento de don Julián-)
Perdone usted... no tiene usted cara de serlo. Por otra

parte... yo debo creer naturalmente... no hay por
qué incomodarse!., es muy común... es cosa que su-

cede cada lunes y cada martes.
Julián. Pero esa carta!., aquellas palabras: «salvad lo

que mas amo!..»

Gabriel. Y no podia sospecharse que usted intentara
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batirse?.. Usted, que comprendió como los demás lo

que sucedió anoche en el teatro?

Patricio. Justo! (Aparte.) Esto no tiene sentido común.
Nada mas justo!

Casta. Y usted, caballero que se atreve á dudar de su
esposa!.. Si yo le acusase á usted á mi vez... si yo le

dijera!.

Patricio. {Interviniendo.) Eso esl— Si ella le dijera á
usted infiell (Todos se sorprenden.) Tú que te has
atrevido á dudar de mí!.. (Con exaltación.) que me
has atribuido!., dónde está Carlos?., tu hijo!., el

ayudante de caballería?

Julián. Quiere usted callar?

Gabriel. Qué escucho!

Casta, (A su marido.) Con que tiene usted un hijo?

Qué indignidad!

Julián. Falta saber, señora, si efectivamente tiene us-
ted derecho para reprenderme!

Patricio. Bueno!.. Los he enzarzado mas! Hoy me sa-
le todo al revés!

Froilan. Veo que se realizan mis sospechas.

Patricio. Ea, señores... me voy... ya quedan ustedes

en paz.—Que ustedes lo pasen bien.

Froilan. (Cociéndole del brazo.) Alto ahí, caballero!

Necesito una esplicacion.—Supuesto que usted cono-

ce esa intriga amorosa, y que han escogido su casa

de usted para depósito de ese niño desconocido. . . ha-

ble usted. Necesito saber todos los pormenores.
Patricio. También este!.. Pues no faltaba mas! No se-

ñor!., no hablo!., no quiero hablar \ú una palabra!

Ni una palabra siquiera! Está usted? No parece sino

que tengo yo cara...

ESCENA XIII.

DICHOS. PRÁGEDES.

Prágedes. (Corriendo sofocada.) Dónde está? Dónde?..

Ah!.. ya lo veo!

Vatricio. Prágedes! Oh! esta sí que me ha caidodel

cielo!

Prágedes. Perdonen ustedes, señores... vengo tan sofo-

cada!
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Julián y Casia. Qué es esto?

Vroilan. Quién es esta muger!

Prágedes. Ya tengo un hilo*, señor, ya tengo un hilo!

Patricio. Tiene usted un hilo?.. Señores, esta es Prá-

gedes, mi ama de gobierno. Ya han oido ustedes,

tiene un hilo!., busquemos el ovillo.—Siga usted.

Prágedes. (Con énfasis.) Ay señor, qué novela!., qué

tragedia/ No se ha visto mejor en el teatro de Varie-

dades! (Viendo á Gabriel.) Hola! Señor Gabriel, us-

ted por aquí?

Patricio. Sí nuestro Miguel Ángel.—Continúe usted.

Prágedes. Ya voy!., ya voy!—Cuando usted lo sepa!

Figúrese usted que esta mañana... hace poco, cuan-

do usted salió para venir aquí, á quién cree usted

que encontramos escondida en casa?.. Adivínelo us-

ted, señor!

Patricio. (Asustado.) Otro niño!

Prágedes. Quiá!.. Una jóvencita... y muy linda.

Gabriel. Diablo!

Casta y Froilan. Una joven!

Patricio. Ya decía yo!., la madre!

Prágedes. Doy un grito... ella da otro! Echa á correr...

corro detrás de ella... que bajaba cuatro á cuatro

los escalones: llamo á mi hombre...

Patricio. Su hombre es su marido, Un imbécil.

Prágedes. Señor!

Patricio. Bien! adelante.

Práxedes. Mi hombre la siguió. ..atraviesa ellala calle...

la atraviesa él... y aqui... (Atención general.) á la

vuelta, la perdió de vista.

Patricio. Lo que decía á ustedes, un imbécil.

Prágedes. £s decir... cree que se ha refugiado...

Patricio. Dónde?
Vrágedes. Ahí enfrente: en la tienda de la modista.

Julián. Ahí enfrente?

Gabriel. Con las modistas? (Corre á levantar las cor-

tinas.)

Patricio. (Alegre.) Con que está allí?.. Pero, cómo no

he adivinado?.. Las modistas!., eh? Ya tengo al pa-

„ dre!.. Una de ellas es el que!.. Señores! Supuesto

que no es usted... (Señalándoles.) ni usted... ni us-

ted!.. Puesto' que está allí el autor de sus dias... Va-

mos á ver á esas jóvenes incautas! .
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Froilan. Pero, caballero!..
Patricio. Quiere usted dejarme, hombro! Es usted 1.

mas pesado que he conocido! (Se lanza al balcón clJ
la derecha, lo abre, y va á salir por él.)

Casta. (Dando un grito.) A dónde va usted?
Patricio. (Volviendo.) No es esta la puerta?
Gabriel. Es un balcón.
Patricio. (Asustado.) Un balcón! Diosmio! no sé dóndU

tengo la cabeza... ni los pies. (Vá al otro balcón. Uí
segundo grito lo detiene.—A don Julián, furioso.
No tiene usted en su casa mas que balcones?

ESCENA XIV.

CASTA, DON JULIÁN, PEREIRA y PRÁGEDES, mirando p07
los balcones.

Julián. Ese hombre está loco!
Casta. Es un villano!

Gabriel. Ahora va á insurreccionar á las modistas!
froilan. {Agitado.) No importa! yo le buscaré.
Julián. Está usted pálido!—Qué tiene usted, amigc

1

mío?
( Traiéndolo al proscenio

.

)
Froilan. Oh! la coincidencia de esa historia con la ín

triga que ha tenido lugar en mi casa!..
Casta. (Vivamente.) Cómo! Usted mezcla estas neceda-

des con la aventura de Chamberí?
Julián. De veras! Usted sospecha!..
Froilan. Sí señor, y con fundamento.
Gabriel. (Acercándose.) Si lográsemos conocer á la jó-
ven que estaba en el cuarto de don Patricio!

Froilan. Ah! sí... esa muger... [A Prágedes.) Venga
usted acá!—Dígame usted, si se le presentara esa
joven modista, podría usted?..

Prágedes. Al instante! La vi muy bien. La reconocería
entre mil.—Miren ustedes, yo estaba... por cierto
que no sé cómo ha estado allí toda la noche!., no sé
cómo ha tenido valor!.. (Aparece Carlota en la puer-
ta del despacho.) Ah! . esa es!

Carlota. (Escapando.) Ah!
Casta. Carlota!..

Julián. (A Vereira.) Su prima de usted!
Froilan. Cómo!.. Carlota!..
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labriel. Es imposiblel (Se oye un gran ruido en la

casa de enfrente.) Pero, que ruido es ese?., qué es-

cándalo!

tiroilari. [Aparte.) Lo habia adivinado!.. Oh! yo lo des-

cubriré todo. (Se marcha por la puerta de entrada.

—Los demás corren al fondo, abriendo por comple-

to los balcones.—El ruido crece.

)

Prágedes. Dios mió!.. DonPatriciol

fulian. Se está luciendo.

Gabriel. Já!.. jal., jal., magnífico cuadro! (Don Patri-

cio aparece en el balcón de la casa del frente, per-

seguido por los gritos de las modistas.

)

Patricio. La madre del niño l (Él oficial se lanza á él

con sable en mano. Una modista los separa.)

Julián. (Alto.) Carlos!

Casta. Su hijol

Patricio. (Abriendo su paraguas, y defendiéndose.)

Atrás!.. Canalla! (Gabriel y Prágedes se sientan

riendo. Don Julián y Casta se miran con cólera.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO

El teatro representa una trastienda. La puerta del
fondo da á la tienda, donde se ven telas bordadas,
blondas, encajes, etc. Puertas laterales.—A cada
lado de la puerta del fondo dos mesas, sobre las que
hay cajas de cartón y paquetes.— Una mesita ala
derecha con recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.

CARLOTA. Luego PEREIRA.

Carlota. (Seguida de un mancebo que queda á lapuer-
ta.J Juan I Si mi primo pregunta, dile que no he sa-
lido de casa. (Se va el mancebo.) Dios mió! No puedo
soportar por mas tiempo esta situación. Si me han
conocido, soy perdida! Y mi pobre Ana!., solo por
ella hubiera yo corrido los azares de esta peligrosa
noche. A no ser por mi voluntario sacrificio!.. Oh!
me estremezco al pensar de todo lo que es capaz su
hermano! (Pereirá aparece en el fondo.) Ah! (Toma
unos encajes, y aparenta ocuparse de ellos.) ¡

Froilan. Aquiestá! (Se acerca, y la toca en el hombro.)
Carlota. Ah! me has asustado! (Sonriendo.) Guando

está una desprevenida!
Froilan. (Irónicamente.) Qué tranquila estás! Para una

persona que ha corrido tanto!., es estraño!
Carlota. Yo!.. Cuándo? (Aparte.) Dios miol
Froilan. Desde la casa de Arteaga!..
Carlota. De Arteaga 1 No sé...

Froilan. (Encolerizado.) Te he visto!
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Carlota (Levantandose.J Primo, eres original!., no te

se puede ocultar nadal

Froilan. Cómo!
Carlota. No se puede fraguar el menor complot sin que

tú... Pues bien, la verdad!—Tu hermana y yo que-
ríamos sorprenderte aumentando tu almacén con gé-

neros que nos proporciona la esposa de Arteaga.

Froilan. (Violentamente.) Carlota! (Moderándose.)
Quieres engañarme!., lo veo! quieres prevenir mis
sospechas!

Carlota. Tus sospechas?

Froilan. Dónde has estado desde ayer? He pregunta-
do por tí esta mañana, y nadie te ha visto. (Carlota

va á hablar.) Calla! no quiero oirte mentir.—Tu eres

amiga de mi hermana... masque amiga, su cóm-
plice.

Carlota. Dios mió!

Froilan. Sí, de mi hermana, cuyo viaje has supuesto,
pues me consta que no ha salido de Madrid.

Carlota. Qué calumnia!
Froilan. No, Carlota; la han visto. Y engañarme así,

mientras que yo me ocupaba de su felicidad!.. Oh!
esto es indigno de ella! Nunca la perdonaré!

Carlota. Pero... de qué?
Froilan. Eso me lo dirá ella ahora mismo. Por fortuna

es menos hábil que tú. (Va á salir.)

Carlota. (Siguiéndole.) Primo!
Froilan. (Volviéndose.) Señora! .. espéreme usted aqui.

(Vase por la derecha.)

ESCENA II.

CARLOTA.

Tudo se ha perdido.—Mi prima no resistirá á su her-
mano, y... no sé qué va á ser de ella. Diosmio! Pre-
ciso es... (Escuchando.) Pero, qué es eso?.. (Gritos

. y risas fuera.— Corriendo al fondo.) Qué turba!..
Persiguen á un hombre que se ha refugiado en la

tienda! Dios mió! Don Patricio!
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ESCENA III.

DICHA. DON PATRICIO. DeSpiieS LEONARDO.

Patricio. (Entrando de espaldas, y amenazando con
su paraguas hecho ya añicos.) Al primero que se me
acerque... le rompo la crisma!

Carlota. Pero quién le persigue á usted?
Leonardo. (En la puerta.) Déjenle ustedes en paz, se-

ñores! {Cierra la puerta del fondo y se queda mi-
rando á su tío cruzado de brazos.) Es imposible,
tio? Qué opina usted de esto?

Patricio. Qué opino? Y sabes tú si puedo yo opinar so-
bre lo que me está pasando?

Leonardo. (Riendo.) Con que vengo espresamente de
San Petersburgo para encontrarle á usted en batalla
campal con unas modistas!..

Patricio. No sé de dónde vienes... pero sí sé que lle-

gas muy á propósito.
Carlota. (Acercándose vivamente.) Cómo!
Patricio. (Disgustado.) Eh!.. Ah! Perdone usted, se-

ñorita! Creí que era usted una de esas individuas!...

una de esas arpías que querían devorarme. (Exa-
minando su ropa desgarrada.) y que me han de-
vorado en efecto!

Leonardo. (Mirando por la puerta del fondo.) Y que
le esperan aun (Riendo.) ó al menos el enjambre de
chicos que le perseguían á usted.

Patricio. (Levantando la voz.) Que vengan!., no les

temo! (Bajo.) Mira! cierra bien la puerta.
Leonardo. Já!.. já!.. já!..

Carlota. Voy á hacer que los ahuyenten los mozos del

almacén.
Patricio. Gracias, señorita ! Es usted la hospitalidad

en persona! No perderá usted esta buena acción! Yo
necesito tules, blondas, una envoltura, y no sécuán-
tas cosas mas.

ESCENA IV.

DON PATRICIO. LEONARDO.

Patricio. Comprendes tú , sobrino lo que me está pa-
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sando?— Apenas abandono la ca~a de un tal Artea-

ga... un hombre brutal que quería hacerme salir

por el balcón !..

Leonardo. Ah! sí, un negociante...

Patricio. Negociante ó cambista, lo miimo da; Salgo de

allí y me presento á las modistas de enfrente. Me
descubro, y con voz melosa y la mayor cortesanía del

mundo , las digo : « Señoritas L. Me hacen ustedes

el obsequio de decirme,- cuál de ustedes es la madre
del niño?»

Leonardo. Del niño?

Patricio. Eso es! Me parece que no puede uno espli-

carse con mas claridad.

Leonardo. Cierto. Eso es tan claro como la luz del sol.

Patricio. Pues bien! Lo creerás?.. Lo creerás?.. Ape-
nas hube articulado este preámbulo... zas! me plan-

tan en la cabeza tres almohadillas y dos sombreros
de mugerl

Leonardo. De veras!

Patricio. Sí! y además un molde de ellos!., una cabe-
za de madera que me hizo un chichón en la mial...

Entonces quise esplicarme... pero quiá! aquello era

una torre de Babel ! Qué gritos, Dios mió! Quiero
salir de aquel aquelarre.... cuando se presenta sin

saber por dónde un casco!., un uniforme amarillo!..

un sable!..

Leonardo. (Riendo.) Ya lo he visto.

Patricio. La fuerza a rmada!.. la fuerza bruta. Leonar-
do mió! La caballería

,
que me cargó como si yo me

hubiera pronunciado!

Leonardo. Era mi amigo Carlos.

Patricio. Carlos?..

Leonardo. El hijo de Arteaga.

Patricio. Hola!., un Arteaguita! Joven encantador!..

Joven aprovechado... en la escuela de su padre!..

(Enseñando el paraguas.) Mira cómo me ha puesto

el paraguas!
Leonardo. Pobre tiol

Vatricio. Hé aquí como hubiera puesto mi persona sin

tu generosa ayuda... Eres un valiente! (Cambiando
de tono.) A propósito, estás bueno? Cómo te ha ido

en tus viajes? Has hecho muchos negocios?.. Ah!
traes paraguas en comisión? Me hace falta uno.

4
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Leonardo. Yo rae encargo de proporcionárselo á usted.
Pero querido lio., le aconsejo á usted que no tenga
mas altercados con nadie.

Patricio. Bueno. Desde" ahora renuncio solemnemente.
Ya no pregunto mas : ya no busco al padre : va no
quiero encontrarle

!

Leonardo. EL. padre?.. Pero, qué cuento es ese, tio!

Patricio. No es cuento. Es una historia que está ya con-
cluida. Nada! Silencio! No hablo mas. Finis'coronat
opus.

ESCENA V.

DICHOS. CARLOTA.

Carlota. Don Leonardo?..
Leonardo. Yo soy, señorita.
Carlota. Acaba usted de llegar?..
Leonardo. Sí señora.
Patricio. Sí señora...

Carlota. Pues ahilo esperan á usted... {Señalad la
puerta de la izquierda.)

Patricio. A quién!
Carlota. Creo que es uno de los que le perseguían á

usted.

Patricio. (Tomando el paraguas, y poniéndose en de-
fensa.) El oficial?

Carlota. Creo que sí.

Patricio.
( Vivamente.) Anda!., anda, sobrino mió!

Leonardo. Voy corriendo. En seguida tengo que hacer
un negocio... pero volveré al punto. {-Vase por la
izquierda.)

Carlota. Adiós, caballero.
( Viendo entrar á Vereira.)

Ah!..

ESCENA VI.

DON PATRICIO. PEREIRA.

Froilan. (Que ha visto á Carlota.) Todavía!.. Carlota
con este hombre!

Patricio. (Paseándose sin ver á Pereira.) Esto es he-
cho!.. La esperiencia es la que da al hombre la sa-
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bkluría. Aunque viuieran ahora á decirme... aquí

está el padre: naíralo! no volvería la cabeza: no, no
la volvería!

Froüan. {Tocándole en el hombro.) Por fin le encuen-
tro á usted, caballero!

Patricio. De veras? Ah!.. ya le reconozco á usted.

—

Tenga usted muy buen día. (Aparte.) Otro de los

bonitos conocimientos que he hecho por el niño!

Froilan. Le buscaba á usted.

Patricio. Lo celebro.—Yo también buscaba antes...

Froilan. Solo una palabra, caballero... no puedo per-
der tiempo.

Patricio. Ni yo! Cómo en mesa redonda.

Froilan. Quiere decir que nos veremos antes.

Patricio. No!., lo que quiero decir es, que me voy á

comer ahora mismo. Me espera Barcenilla, un amigo
mió ex-profesor de clarinete.

Froilan. (Cogiéndole del brazo.) Lo que yo le digo á

usted es que sé la mitad del secreto.

Patricio. Qué secreto?

Froilan. De la existencia del niño.

Patricio. Ah!.. con que conoce usted la mitad del ni-

ño?., no!., quise decir...

Froilan. Conozco á su madre.
Patricio. Ah!.. ya! la mitad...

Froilan. Silencio!..

Patricio. Bueno... me alegro! Yo habia ya renunciado,
pero puesto que usted la conoce... bien! me lo dirá

usted.

Froilan. Caballero! Basta de ficción! Usted lo sabe tan-

to como yo, pues si así no fuera, no se hallaría usted

en este sitio. Pero lo que yo no sé, y va usted á de-
cirme ahora mismo, es el nombre del... (Bruscamen-
te.) Nómbreme usted al padre!., lo exijo, caballero!

Patricio. (Riendo.) Me gusta!., pues no me pregunta á

mí!., á mí! Digo!.. (Remedándole.) Caballero, us-
ted que no sabe nada, hágame usted el gusto de dar-

me una esplicacion!.. Yo que sé algo, no tengo nece-

sidad de hablar. Eso es!.. Eío es... ilógico! Ya en-
contróla palabrilla. Eso es ilógico! (Aparte.) Eso es,

bestia, hé aquí la verdadera frase.

Froilan. Nuda de ruido!., nada de frases! Nómbrele
usted, caballero, v desde ahora ofrezco matarle.
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Patricio. Ya!.. Entiendo; {Aparte.) es decir, no en-
tiendo una palabra.

Froilan. Y si usted no rae lo hace conocer... aquí aho-
ra mismo le mato á usted en su lugar.

Patricio. {Asustado.) Está usted en sí?.
Froilan. E.ble usted!.. Mire usted que no respondo de

mi! hable usted!

Patricio. {Poniéndose el sombrero.) Cree usted intimi-
darme, caballero ! Mire usted que me he balido Ya
contra un ejército de modistas... protegido por la

'

ballería!..
x ca-

ESCENA VII.

DICHOS. DON JULIÁN. GABRIEL. PRÁGEDES.

Prágedes. Sí, señores, aquí se ha escondido. (En-
trando.) v

Patricio. Gracias á Dios que me llega socorro'
Gabriel. {Entrando.) Hele aquí.
Julián. Con Pereira... magnífica casualidad
Patricio. {Corriendo hacia ellos.) Aten ustedes al se-

norl.. tiene hidrofobia!
Froilan. Oh! no se escapará usted...
Julián. (Deteniéndole.) Pereira, amigo mió

, cálmese

Prágedes. {A don Patricio.) No está usted herido
señor? '

Patricio. No, Prágedes, no ha resultado mas herido quemi paraguas!., pero de muerte! {A los demás.) Aquí
tienen ustedes un hombre que quiere asesinarme'

troilan. Quiero que nombre usted al padre del niño
misterioso.

Patricio. No le conozco he dicho! Abur'
Gabriel. (Deteniéndole.) Aguarde usted'. {Hace señas úPrágedes, que se retire al fondo.)
Julián. {A Pereira.) Don Patricio es aun mas culpable

de lo que usted piensa.
F

Froilan. Mas culpable?.

.

Patricio. Qué está diciendo?.. Vaya un modo de arre-
glar las cosas!

Julián. El padre... es...

Gabriel. Galle u^ted... den Patricio lo dirá.



55

altura de los que tienen hijos!.. Ah!.. es verdad que
se me parece mucho?.. Y yo que creía?., que se lo

daba á cualquiera!.. Dónde tendría yo la voz de lar

naturaleza?.. Pero en fin... yo lo cuidaré, lo esta-
bleceré... haré su felicidad.

Prágedes. Nada mas justo, señor.

Patricio. Sí, nada mas justo!—Lo haré ayudante!.,
capitán de caballería!., y si no quiere ser de caba-
llería... si la tiene un horror... hereditario!., si de-
testa esa vida nómada y feroz... entonces será fraile...

pero no, no... me equivoco; los han suprimido! Mi-
liciano Nacional... los han suprimido también! Em-
pleado... los suprimen todos losdias!.. ( Volviéndo-
se de pronto hacia Prágedes.) Prágedes!.. Me hace
usted el gusto de recordarme alguna cosa que no se

haya suprimido?
Vrágedes. Qué se yo?..

Patricio- Es verdad! De lo que usted sabe no se puede
suprimir nada absolutamente.—Pues señor, no ten-
go que romperme la cabeza, mi hijo será lo que yo
soy, prestamista; hoy todo el mundo necesita que le

presten... un prestamista es un artículo de primera
necesidad. Ah! se me olvidaba la madre!.. Voy á
ocuparme de ella. [Corre á la mesa.)

Prágedes. Pobre señor, va á perder el sentido!

Patricio. [Deja preocupado la mesa y baja al prosee^
nio, trayéndose la silla en que estaba sentado.) Pero
por qué no me lo reveló ella con tiempo! Por qué no
me dijo!., temería que fuese yo tan inicuo... que á
una madre... á una señorita tan respetable!.. [Sen-
tándose en la silla.) Vamos, no, ya sé lo que es, te-

mería á su hermano, á ese beduino á medio domes-
ticar! Eso es... vamos á salvarla. ( Vuelve á la mesa
sin recordar que ha olvidado la silla , toma la plu-
mayse va sentando lentamente en el sitio que antes

ocupaba.)
Prágedes. Qué va usted á hacer, señor?
Patricio. Lo que el honor me ordena. [Repara que le

falla asiento.) Diablo! [Escribe de pie.) Lo que las

leyes... qué mala está la pluma! lo que las leyes, \a

moral y la religión dictan. [Firmando.) Patricio Vi-
llalobos. Yo me llamo Patricio, él se llamará Palri-

cíto... Nos casaremos; es decir, yo me casaré ahora
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y él se casará después; es necesario que no aguarde
tanto como su padre.

Prágedes. Y dígame usted, don Patricio...

Patricio. Yo no digo nada. Tome usted (Le da una car-
ta.) entregue usted esto al señor Pereira.. .por allí...

pronto.

Vrágedes. Voy volando. (Vase.)

ESCENA IX.

DON PATRICIO. Después LEONARDO.

Patricio. Pobre niño! Si no basta mi carta para desar-

mar al bárbaro de tu tio, yo le diré estrechándote

entre mis brazos: vedlo, yo le reconozco por hijo mió,

le doy toda mi fortuna.

Leonardo. (Entrando.) Qué oigo! Querido tio!..

Patricio. Ah!.. Eres tú?., lo siento... ya ves la revo-
lución que ha operado este niño á quien no esperá-
bamos...

Leonardo. Sí señor, lo sé todo... por ella; y ahora aca-

bo de comprender hasta dónde llega la bondad de
usted.

Patricio. Bueno, bueno, me alegro que lo tomes de esa

manera. Hijo mió! esas son las vueltas que da el

mundo; ayer eras mi heredero, hoy es él!

Leonardo. [Abrazándole.) Gracias!., gracias! Es usted

el mejor de los hombres. Pero sabe el cielo que no
hace usted beneficios á un ingrato; cuando yo sea ri-

co., todo lo pagaré.

Patricio. Esta es otra! Te pido yo algo? qué me debes?

qué le debes al chiquitin?

Leonardo. Qué le debo!., y le pregunta usted eso á su
padre?

Patricio. El padre... de mi hijo!

Leonardo. Qué! ha llegado usted á creer?.. Por Dios,

querido tio, está usted equivocado! es mió!

Patricio. Tuyo! [Vacila y va á caer.)

Leonardo. Qué es eso?.. Qué tiene usted?..

Patricio. Tú!., tu hijo?

Leonardo. Pues de quién?

Patricio. Veamos: entendámonos. Queréis volverme lo-

co? Desde esta mañana todo el mundo me ha hecho
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Patricio. (Apurado.) Pero, señor, si no le conozco!

Gabriel. (Retirándole á un lado y bajando la voz.) Sí

tal... usted le conoce!

Patricio. No es verdad.

Gabriel. Sí tal.

Patricio. Cuando digo que no! voto á!..

Gabriel. Don Patricio!.. Se acuerda usted de sus visitas

á Chamberí... en el año pasado?
Patricio. (Asustado.) Mas bajo!

Gabriel. De dónde venia usted tan contento!., con el

sombrero de medio lado?..

Patricio. Pero!..

Gabriel. Aquella intriga de que se alababa usted di-

ciendo que era un mozalvete todavía!..

Patricio. Ya!..

Gabriel. En aquellos campos misteriosos!..

Patricio. (Riendo.) Jí!.. jí..

Gabriel. Con una belleza desconocida!..

Patricio. Chist!

Gabriel. Era ella!

Patricio. (Muy conmovido.) La madre?
Gabriel. Y la hermana de'Pereira.

Patricio. Diablo! y yo creí que era el padre!... Ese?..

Gabriel. Justo.

Patricio. (Dando un. grito y cayendo en los brazos de
Gabriel.) Ah!

Froilan. Lo ha confesado?

Gabriel. Venga usted y lo sabrá todo. (Lo coloca en
una silla.

)

Prágedes. (Acercándose.) Señor!.. Se ha desmayado!
agua!., agua!..

Patricio. (Volviendo.) Aire!., aire!..

Julián. Venga usted, amigo, nada de amenazas, yo res-

pondo de él.

Froilan. Pero esplíquense ustedes, señores!

Prágedes. Pobreamo mió!.. Todos le amenazan.. .estoy
temblando. (Don Julián se lleva á Pereirá por la de-

recha.)

Gabriel. No tema usted, don Patricio, vamos á prepa-
rarle para la revelación. Usted tome entre tanto su
partido como hombre honrado. Ya sabe usted cuál

es su deber!



ESCENA VIII.

DON PATRICIO. PR.VGEDES.

Vatricio. Mi partido?., mi deber?., entiendo.—Señora

Prágedes , ha oido usted!..

Vrágedes. No señor; qué?.. ,

Vatricio. No le importa á usted! gaseándose agitado.)

El hecho es claro! y yo que buscaba... que pregunta-

ba á todo el mundo!.. Ahora lo comprendo perfec-

tamente! Intriga!.. Chamberí!., no hay duda. Por

eso lo depositaron en mi cuarto... en mi cama... so-

bre mi colcha! Nada mas natural!., lo llevaron allí...

porque su padre... su padre!.. Prágedes!.. es...

Prágedes. (Con curiosidad.) Quién?..

Vatricio. Qué le importa á usted? {Cambiando de tono y
enterneciéndose por grados.) Ay!.. ya lo sabia yo...

ó al menos , lo presentía 1 Así debia ser. —Por eso

me cautivó tan pi'onto ese angelito! Sentia yo conmo-

vido mi corazón de una manera!.. Cuando me mira-

ba, me sonreía y me tendía sus bracitos... comodi-

ciéndome... papá... Dios mió! yo no sé lo que me pa-

sa ! á mí me sucede algo! Quiero llorar y no puedo!..

Quiero hablar... y mis ojos sé llenan!.. (Llorando.)

Dios! mió!.. Dios mió! (Cae en una silla.)

Vrágedes. (Enternecida.) Llora usted, señor? Acaso

una nueva desgracia!

Vatricio. (Gimiendo.) Desgracia?., no... lloro, pero es

de júbilo!., de placer!., de felicidad! Venga usted

acá, Prágedes, oiga usted!., mas cerca.—Ese niño!..

(Con énfasis.)

Vrágedes. Sí... sí... ese niño!..

Vatricio. Ese niño!..

Vrágedes. Bien... qué!..

Vatricio. Ese niño... es!..

Vrágedes. Es!..

Vatricio. (Con entusiasmo.) Es!., hijo mió!

Vrágedes. De usted?..

Vatricio. Sí, soy su padre; su verdadero padre! Ese an-

gelito, que tanto se me parece, me debe á mí su

existencia ; á mí, Prágedes: admírese usted!.. Esto,

me da cierta representación social!., me coloca á la
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ir... venir!.. Después me han consentido... me han
familiarizado con la idea de la paternidad de loshi-

jo^!.. y mira, Leonardo, no tiene remedio, el niño

se me parece como si me lo hubiesen sacado al da-
guerrotipo; y por último, note acuerdas de mis pa-

seos á Chamberí? Tú mismo me acompañaste undia.

Leonardo. Justamente! Aquel diatuve mi primera cita:

me estaban esperando allí.

Patricio. A tí también? Pues bueno, aquella señorita

con quien me dejaste solo sin sospechar!..

Leonardo. Sí, era el aya: belleza antigua y severa...

Patricio. Antigua... no diré que no, pero severa

(Enternecido.) Ay! nos amábamos tanto!

Leonardo. (Riendo.) Lo sabia... Esa intriga deusted fa-

voreció la mia con Anita.

Patricio. Anita!.. quién es Anita?

Leonardo. La hermana de Pereira... la madre de mi
hijo. Ahora comprenderá usted que en mis ocho me-
ses de ausencia, creyéndose abandonada... olvidada,

y en la precisión de ocultar á su hermano...

Patricio. Ya!., ya estoy. Por eso escogieron mi cuar-

to... mi cama! Nada mas natural! A falta del sobri-

no, dijeron, ahí están las costillas del tío: pues mira,

no me ha hecho ninguna gracia. Ya me habia con-
sentido... y quedarme ahora sin familia!

Leonardo. Nosotros la reemplazaremos... Será usted

el objeto constante de nuestros cuidados, y nada fal-

tará á su felicidad.

Patricio. Ya!., lo entiendo; pero es diferente!..

ESCENA X.

DICHOS. CARLOTA. PEREIRA. ARTEAGA. GABRIEL.

Carlota. Aquí está. (Todos quedan inmóviles.)
Pereira. (Cruzándose de brazos y con tono solemne.)

Caballero!.. De otra suerte debia presentarme á us-
ted después de lo ocurrido entre nosotros. A su edad
de usted, es estrauo, indigno!..

Patricio. (Violentamente.) Caballero! ya sabe usted que
á mí no me intimida!..

Pereira. Pero en fin, he reflexionado y no hay otro me-
dio. Todo lo perdono. Mi hermana es de usted.
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Patricio, Mia!..

Vereirá. No me ha pedido usted su mano!
Leonardo. [Aparte.) Cielos!

Carlota. [Aparte.) Qué es esto?

Arteaga. [A don Vatricio.) Yo lo he arreglado.

Gabriel. [Ídem.) Hemos convenido enquesecase usted.

Patricio. Yo!..

Pereira. Cómo! Rehusa usted después de habérmela
pedido.

Vatricio. Yo!...

Gabriel. [Bajo.) Le va á matar á usted si no se casa!

Vereira. Se atreverá usted á negarlo? (Enseñándole
la carta.)

Vatricio. No, no lo niegol.. la he pedido., para... para
mi sobrino, para el verdadero autor del anónimo:
así, clarito!

Vereira. Su sobrino de usted?

Carlota. Eso es ya otra cosa.

Vereira. El!.. Con que ha sido usted?

Leonardo. Aquí solo se trata, caballero, de una repa-
ración... Son inútiles los reproches!

Vereira. Sí, pero usted es un joven sin carrera, sin

fortuna...

Vatricio. Tiene la mia; qué diablo! yole prestaré todo

lo que quiera á una ganancia moderada. Ademas, él

la hará feliz!., será un buen padrede familia... digo,

lo es ya. Con que ábrale usted los brazos! .

.

Gabriel y Arteaga. Amigo mió!

Carlota. Primo!
Leonardo. Hermano!
Vereira. Bien... accedo. De cualquiera suerte he gana-

do en el cambio.
Vatricio. Gracias! [Aparte.) Lo que yo decia; este hom-

bre es un beduino!

ESCENA XI.

BICHOS. PRAGEDES.

Vrágedes. [Saliendo.) Ha olvidado usted, señor, que le

espera su hijo?

Patricio. Ya no es mió... hemos cambiado... he cedido

mis derechos. Ahora me toca descansar.
(
Va á salir
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y vuelve al proscenio.) Ah!.. todavía no he conclui-

do mis pesquisas. (Se adelanta al proscenio, como
para decir algo, medita

, y luego se arrepiente y
emprende la retirada: á la mitad del camino vuel-
ve y dice:^

(Al público.)

Si yo me voy, qué dirán?...

Y el encargo que me han hecho?
Pues señor, á lo hecho pecho.

No puedo! (Se va.) me reñirán...

Si no digo... (Vuelve.) ¡Voto á San!..

Mas perdonen los autores... (Se va.)

Ay! (Parándose.) me dan unos sudoresl..

Se me andan las paredes!...

Decidido.) Ne han adivinado ustedes

lo que yo quiero, señores?

FIN DE LA COMEDIA.
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